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TEMPLO  BAUTISTA  DE  C AGUAS. 


A  LOS  DUEÑOS  i 

De  Ganado  Vacuno  y  Caballar. 

¿Por  que  deja  Ud,  morir  su  ganado  si  en  sus 
manos  está  el  evitarlo? 

Use  inm,ediatamente  los  alimentos  especiales  j 
para  dicho  ganado  que  sólo  podrá  encontrar  en  i 
la  casa  de 

Tomás  Ramírez  Prat, 

FRENTE  AL  MERCADO, 

También  encontrará  para  becerros  y  aves  sin  olvidar 
los  alimentos  que  tengo  para  personas  diabéticas. 


BANCO'  DE  PUERTO  RICO, 
PONCE,  P,  R. 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hambur^o,  Madrid  y  otras  capi¬ 
tales  de  España. 


LA  PUERTA  DEL  SOL 

Vendemos  a  precios  reducidos  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones.  Ca¬ 
mas  de  Hierro.  Bombas  para  Ag-ua,  y  efectos 

])ara  Centrales. 

Plaza  Principal,  Ponce,  P,  R, 

JOHN  J,  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomeríaf 
Ofrece  sus  servicios  al  publico  \  g'ai antiza 
todos  sus  trabajos. 

Calle  Concordia,  núm.  9.  Ponce,  P.  R. 

A.  DE  LAHONGRAIS, 
Comerciante  y  Comisionista, 
Ponce.  P.  R. 

Gi’an  Bazar  de  Ropa  Hec-ha.  Vende 
el  afamado  calzado  «Rej?al.» 


The  Ponce  Mercantile  Co., 


American  Grocery  Department. 


-  TELEPHONE  21-2, 


CORNER  LEON  AND  SOL  STS, 


THE  ONLY  REAL  CENTER 

on  the  soath  voast  of  the  Island  for  AMERICAN  PRODUCTS  of  all  kinds. 

WE  KEEP  THE  BEST. 


OUR  NEWS  STAND  CARRIES  ALL  THE  BEST  AMERICAN  PERIODICALS  AND  MAGAZINES, 

WE  AREsHERE  TO  SERVE  YOU. 


American  Photo  Co., 

8  Plaza  Principal,  Ponce,  P.  9^. 

Photojírapliy  in  all  Branebes. 

imperial,  Post-Card,  and  Cabinet 
Portraits.  THE  VERY  BEST  AT 
REA80NABLE  PRICES. 
Copies  and  enlar^ements  from  any 
liicture.  Frames  made  to  order  at 
modérate  jirices,  Views  and  Post 
Cards  of  the  Island.  Films  for  sale. 
Amateur  tinisliinj^  on  sliort  notice. 

Crmjons  and  Col  ored  Ti'orA*. 
í’botos  of  í<roups,  houses,  machinei’y, 
and  out  (loor  photo^írajiliy  in  general. 


I  VIDAL  &  CO.  S.  en  C, 

IMPORTADORES. 

VENTAS  AL  POR  MAYOR  Y  DETALL, 
PYibrica  de  Mueble.s-de  ('edro. 

Auents  of  the  Instilar  Line  Inc.  Steainers  between  United 
States  and  Porto  Rico. 

PONCE.  PTO.  RICO. 

I  PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

{Compañía  Agrícola— Industrial  de  Ponce.) 

I 

Avenida  Hostos,  Ponce,  P.  R. 
PASTURE  LANDS,  ICE,  IHHCKS, 

:  LUMBER  YARDS,  PLANING  AND 
I  SAW  MILT.S.  CORRUGATED  IRON. 
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Quinta  Conferencia  Evangélica. 

El  Comité  de  Arreglos  para  la  Quinta  Con¬ 
ferencia  de  la  Federación  de  las  Iglesias 
Evangélicas  de  Puerto  Rico  ha  tenido  la  bon¬ 
dad  de  remitirnos  una  copia  del  programa 
que  se  ha  confeccionado  para  dicha  Confe¬ 
rencia,  que  se  celebrará  en  Arecibo  los  días 
3,  4,  y  5  de  Diciembre.  No  podemos  menos 
que  felicitar  al  Comité  por  el  acierto  con  que 
ha  desempeñado  su  delicada  misión.  Resal¬ 
tan  en  el  programa  ciertas  ideas  bien  defini¬ 
das  que  son  de  un  carácter  tan  práctico  como 
oportuno  que  le  dan  un  mérito  especial.  En 
otra  parte  de  nuestro  periódico  publicamos 
el  programa  como  fué  redactado. 

Somos  de  opinión  que  todas  las  denomi¬ 
naciones  y  obreros  deben  interesarse  en  la 
Conferencia  de  tal  manera  que  sea  una  con¬ 
ferencia  general,  con  una  representación 
general.  Se  celebran  las  reuniones  de  la 
Federación  cada  dos  años  con  el  fin  de  facili¬ 
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tar  la  concurrencia  de  los  obreros  evangéli¬ 
cos,  y  creemos  que  estas  reuniones  son  de  tan 
vital  importancia  que  sus  privilegios  deben 
aprovecharse  aun  a  costa  de  algunos  sacrifi¬ 
cios.  Sin  desear  menospreciar  las  reuniones 
denominacionales,  afirmamos  con  una  convic¬ 
ción  profunda  que  esta  reunión  general  es  de 
mayor  importancia.  El  fin  que  persiguen  los 
evangélicos  es  ganar  a  Puerto  Rico  para  Cris¬ 
to,  y  para  que  cada  uno  en  su  respectivo  cam¬ 
po  de  labor  haga  lo  que  le  corresponde  es 
menester  que  esté  bien  relacionado  con  el 
movimiento  general  y  que  participe  de 
las  ideas  y  entusiasmos  de  los  evangélicos 
como  una  colectividad.  Un  entusiasmo  santo 
palpitando  en  los  corazones  de  todos  actuan¬ 
do  como  un  solo  ser  acelerará  la  conquista  de 
Puerto  Rico  para  nuestro  Señor. 

Otro  motivo  para  asistir  a  la  Conferencia 
debe  ser  el  de  contribuir  a  su  éxito.  No  es 
una  reunión  para  aquellos  cuyos  nombres 
figuran  en  el  programa.  Una  de  las  partes 
más  interesantes  y  a  la  par  provechosas  es  la 
discusión  de  los  asuntos  tratados,  en  que  hay 
una  participación  general.  Las  impresiones 
producidas  por  las  conferencias  que  se  cele¬ 
bran  en  distintas  partes  de  la  Isla  son  impe¬ 
recederas,  y  vienen  a  dignificar  la  obra  evan¬ 
gélica.  Por  lo  tanto  cada  obrero  debe  tener 
empeño  en  ver  que  las  conferencias  produz¬ 
can  las  más  favorables  impresiones,  y  que  así 
la  obra  se  recomiende  al  pueblo  en  general. 
Habrá  delegados  a  la  Conferencia,  que  repre¬ 
sentarán  sus  respectivas  denominaciones,  pero 
esto  no  impide  que  los  demás  obreros  y  her¬ 
manos  asistan  y  tomen  parte  en  todos  los 
asuntos  que  no  sean  incluidos  en  los  negocios 
de  la  Federación. 

Parécenos  que  la  Conferencia  debe  ser  como 
el  aposento  alto  para  los  siervos  de  Cristo. 
Todo  aquello  que  pudiera  estorbar  una  com¬ 
pleta  harmonía  entre  ellos  debe  distinguirse 
por  su  ausencia.  La  más  íntima  comunión 
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con  Dios  y  entre  hermanos  unirán  a  todos 
más  estrechamente  en  la  obra  a  que  Dios  nos 
ha  llamado.  La  presencia  con  Cristo, 
dulce  en  sí,  preparará  a  todos  para  un  servi¬ 
cio  más  abundante.  La  visión  clara  y  real 
del  Cristo  resucitado  y  la  manifestación  po¬ 
derosa  del  Espíritu  darán  nueva  autoridad  a 
la  predicación  del  Evangelio  y  frutos  más 
acertados.  ¡Ojalá  que  la  Quinta  Conferencia 
Evangélica  sea  el  Pentecostés  para  nuestra 
Isla!  ¡Ojalá  que  se  engendre  un  espíritu  de 
consagración  que  se  deje  sentir  en  los  ámbi¬ 
tos  más  remotos! 

Hermanos,  evangélicos  de  Puerto  Rico, 
cooi:)eremos  por  el  éxito  de  la  Conferencia  de 
Arecibo,  y  unánimes  oremos  por  el  Pentecos¬ 
tés  que  ansiosamente  espera  nuestra  Isla. 

n 

Cómo  ser  Salvo. 

Por  Modesto  Salgado. 

I  Qué  debo  yo  hacer  para  ser  salvo?  {Act.  16:30. ) 

Esta  pregunta  fué  hecha  por  un  sujeto  en 
tiempo  de  los  apóstoles.  Preguntas  análogas 
a  ésta  se  hicieron  a  nuestro  Señor  en  diferen¬ 
tes  ocasiones  y  por  diferentes  personas.  Hé- 
las  aquí:  «¿Qué  bien  haré  para  poseer  la  vida 
eterna?»  le  preguntó  «uno»  (Mateo  19:16); 
(Marcos  10:17),  «un  príncipe»  dice  Lucas,  (Lu¬ 
cas  18:18). 

«¿Haciendo  qué  cosa  poseeré  la  vida  eterna?» 
le  preguntó  «un  doctor  de  la  ley.»  (Lucas  10: 
25.) 

También  los  judíos  preguntaron  el  día  de 
Pentecostés  a  los  apóstoles:  «¿qué  haremos?» 
(Actos  2:37.)  Y  nuestro  texto  dice:  «¿Qué 
debo  yo  hacer  para  ser  salvo?» 

Cuatro  de  estas  preguntas  se  hicieron  con 
el  fin  de  hallar  la  salvación  del  alma,  la  vida 
eterna.  Una  fué  hecha  sólo  por  tentar  a 
nuestro  Señor,  esto  es,  por  cogerlo  en  alguna 
palabra  que  dijera  en  contra  de  la  ley  de  los 
judíos.  Sin  embargo  la  cuestión  propuesta 
en  ésta  como  en  las  otras  preguntas,  fué,  sin 
(jue  quede  la  menor  duda,  de  suprema  impor¬ 
tancia.  Es  pregunta  que  todo  el  mundo  de¬ 
be  hacerse  y  merece  indudablemente  la  aten¬ 
ción  de  todo  ser  humano. 

Todos  somos  i)ecadores  mortales  y  sin  ex¬ 
cepción  alguna  hemos  de  ser  llamados  a  jui¬ 
cio  después  de  la  muerte,  o  cuando  sea  la  vo¬ 


luntad  del  Dios  viviente.  La  pregunta  que 
sugiere  a  cada  uno  es:  ¿Cómo  podré  ser  salvo? 
¿Cómo  compareceré  ante  el  tribunal  supremo 
de  la  justicia  divina?  ¿Cómo  podré  escapar  de 
mis  pecados?  ¿Cómo  escaparé  de  la  condena¬ 
ción  de  mi  alma?  ¿Cómo  me  salvaré  de  la 
sentencia  terrible  que  por  mis  transgresiones 
me  será  leída  por  el  Justo  Juez  el  día  de  mi 
juicio  final?  ¿A  dónde  me  refugiaré  para  li¬ 
brarme  de  la  pena  que  ha  de  venir?  ¿Cómo 
me  salvaré?  «¿Qué  debo  hacer  para  ser  sal¬ 
vo?» 

Estas  son  preguntas  que  toda  clase  de  per¬ 
sona  de  cualquier  rango  social  a  que  perte¬ 
nezca,  cualquiera  que  sea  su  esfera  de  vida,  su 
raza  o  sus  costumbres  debe  hacerse  sin  que 
se  sienta  tranquila  hasta  que  haya  encontrado 
una  respuesta  satisfactoria.  Pero  ¡ay!  por 
desgracia  son  pocos  los  que  se  detienen  a  con¬ 
siderar  tales  preguntas.  Mas,  millares  y  mi¬ 
llones  de  personas  hay  que  están  constante¬ 
mente  diciendo,  indagando,  preguntando: 
¿Qué  comeremos?  ¿Qué  beberemos?  ¿Con  qué 
vestiremos?  ¿Cómo  ganaremos  más  dinero  o 
dónde  lo  hallaremos  a  ganar?  ¿Cómo  vivir  o 
ser  más  felices?  ¿Cómo  podemos  tener  más 
prosperidad  en  esta  vida?  Sin  embargo  son 
muy  pocos  los  que  dedican  algún  tiempo  a 
pensar  en  la  salvación  de  sus  pobres  y  pecado¬ 
ras  almas.  Esto  los  hastía,  los  disgusta  y 
hasta  los  incomoda,  y  por  consiguiente  aban¬ 
donan  tal  pensamiento.  En  cambio  piensan 
en  los  placeres  terrenales  donde  pueden  lle¬ 
var  una  vida  alegre  y  desenfrenada  sin  pen¬ 
sar  en  las  consecuencias  que  les  puede  traer 
esta  clase  de  vida,  esto  es,  que  por  dejarse 
dominar  de  los  deseos  naturales  de  su  cora¬ 
zón,  se  entregan  a  toda  clase  de  vicios,  pol¬ 
los  cuales  son  conducidos  iiaso  a  paso  a  una 
vida  completamente  corrompida  y  desenfre¬ 
nada,  cayendo  así  en  el  mar  jiroceloso  de  la 
más  vergonzosa  corrupción,  hasta  que  por  fin 
son  arrastrados  por  las  corrientes  impetuosas 
del  i>ecado  al  abismo  tenebroso  e  insondable 
de  perdición  eterna.  Por  eso  dijo  Cristo: 
«Ancha  es  la  imerta,  y  espacioso  el  camino 
que  lleva  a  la  i:)erdición;  y  los  que  van  por  él. 
son  muchos.  Y  angosto  el  camino  que  lleva 
a  la  vida;  y  pocos  son  los  que  lo  hallan.»  Mat. 
7:13-14. 

Pero  tú,  caro  lector,  ¿por  cuál  camino  vas? 
Si  vas  por  el  «angosto»,  el  cual  conduce  a  la 
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vida  eterna,  no  vaciles,  sigue  adelante;  pero 
si  por  desgracia  tuya  vas  por  el  «ancho  y  es¬ 
pacioso,»  por  el  cual  puedes  llegar  a  la  perdi¬ 
ción  eterna,  deténte,  reflexiona  por  un  mo¬ 
mento,  y  entenderás  claramente  que  estás 
perdido.  Mas  medita  por  un  instante  en  la 
pregunta  que  dirigió  el  carcelero  de  la  ciudad 
de  Filipo  a  Pablo  y  a  Silas.  He  aquí  la  pre¬ 
gunta;  «¿Qué  debo  yo  hacer  para  ser  salvo?» 

Mira,  amigo  lector,  de  la  respuesta  de  esta 
importante  pregunta  emana  la  salvación  eter¬ 
na  de  tu  alma.  Examínala  con  detención  y 
medita  hasta  que  se  convierta  en  el  objeto 
principal  de  tu  pensamiento.  No  descanses 
hasta  que  hayas  sentido  la  manifestación  ple¬ 
na  del  Espíritu  Santo  en  lo  más  íntimo  de  tu 
corazón,  haciéndote  comprender  como  puedes 
ser  salvo.  No  te  detengas  hasta  que  verda¬ 
deramente  estés  satisfecho  de  la  respuesta  de 
tu  pregunta,  de  la  cual  depende  la  felicidad 
eterna  de  tu  alma.  Cuando  hayas  experimen¬ 
tado  en  tu  vida  que  tu  corazón  ha  sido  tocado 
por  el  influjo  misterioso  del  Espíritu  Santo, 
haciéndote  reconocer  tus  pecados,  entonces 
habrás  dado  el  primer  paso  en  el  camino  úni¬ 
co  de  salvación,  y  entenderás  que  vas  cami¬ 
nando  por  la  senda  que  conduce  al  reino  de 
los  cielos,  y  serás  heredero  de  la  vida  eterna, 
entrando  en  el  reino  preparado  para  los  redi¬ 
midos  y  salvados. 

La  salvación  del  alma  es  un  problema  que 
si  lo  vemos  bajo  el  punto  de  vista  humano  no 
podemos  resolverlo.  El  hombre  no  puede 
salvarse  a  sí  mismo  y  de  consiguiente  tiene 
que  buscar  necesariamente  su  salvación  por 
un  medio  superior  a  su  fuerza. 

Ahora  bien:  ¿Cuál  es  el  medio  al  cual  debe 
acudir  el  hombre  para  salvarse  de  sus  peca¬ 
dos?  Cuando  el  carcelero  de  Filipo  pregun¬ 
tó  a  los  apóstoles  qué  cosa  tenía  que  hacer 
para  ser  salvo,  éstos  le  contestaron:  «Cree  en 
el  Señor  Jesucristo,  y  serás  salvo,  tú  y  tu  ca¬ 
sa.»  Act.  16:31.  He  ahí  la  llave  de  la  puerta 
del  reino  de  los  cielos.  Ese  es  el  medio  úni¬ 
co  y  exclusivo  y  la  manera  sencilla  de  resol¬ 
ver  el  gran  problema  de  la  salvación  de  la 
humanidad.  Ese  es  el  recurso  único  al  cual 
el  hombre  tiene  que  acudir.  Cristo  es  la 
fuente  de  la  vida,  es  el  refugio  de  los  pecado¬ 
res,  es  el  ancora  de  salvación  humana;  en  una 
palabra,  es  la  única  esperanza  de  los  mortales 
afligidos  por  la  caída  en  el  pecado.  El  dijo: 


«Yo  soy  el  camino,  la  verdad,  y  la  vida;  nadie 
viene  al  Padre,  sino  por  mí.»  Juan  14:6. 

Vemos  pues,  que  el  hombre  sólo  puede  ser 
salvo  por  la  intervención  o  mediación  directa 
de  Cristo.  El  exclusivamente  ha  podido  me¬ 
diante  su  cruento  sacrificio  resolver  el  pro¬ 
blema  de  la  redención  humana.  Dió  su  vida 
y  derramó  su  sangre  preciosa  en  rescate  del 
hombre  caído  y  perdido  en  sus  pecados.  La 
salvación  del  alma  ha  costado  el  gran  precio 
del  sacrificio  de  Cristo,  la  sangre  redentora 
del  Cordero  de  Dios.  Cristo  por  su  muerte 
expiatoria  y  su  resurrección  gloriosa  ha  efec¬ 
tuado  el  plan  de  salvación. 

Continuará. 

zunzz 

Sostenimiento  Propio. 

Por  Federico  García  Dáüila. 

La  tendencia  de  toda  iglesia  verdaderamen¬ 
te  cristiana,  no  es  la  de  vivir  como  un  pará¬ 
sito  esperando  toda  ayuda  de  las  juntas  mi¬ 
sioneras,  sino  la  de  sostener  sus  propias  car¬ 
gas  y  ayudar  en  la  medida  que  Dios  la  pros¬ 
pere  a  que  el  Evangelio  sea  llevado  a  otras 
partes,  demostrando  así,  con  los  hechos,  su 
amor  por  la  causa  de  nuestro  bendito  Señor. 
Si  esto  no  fuese  así,  ¿cómo  experimentaríamos 
hoy  la  alegría  de  saber  que  somos  salvos  por 
la  muerte  de  Cristo,  quien  satisfizo  por  noso¬ 
tros  la  justicia  divina  y  cumplió  la  ley,  pa¬ 
gando  así  la  gran  deuda  que  teníamos  con¬ 
traída  con  nuestro  Padre  Celestial,  y  que  por 
nosotros  mismos  nunca  hubiéramos  podido 
solventar?  ¿Cómo  saber  que  hoy  vivimos  la 
vida  de  la  gracia  los  que  hemos  aceptado  a 
Cristo  Jesús  como  nuestro  Salvador  personal, 
si  verdaderos  cristianos  no  hubiesen  dado  su 
dinero  para  pagar  el  salario  a  ministros  que 
redimiéndolos  de  otra  ocupación  nos  han  ve¬ 
nido  a  traer  la  Buena  Nueva,  instruyéndonos 
en  la  Palabra  y  sacándonos  así  del  error  y  su¬ 
perstición  en  que  nos  hallábamos  sumidos? 
En  los  países  verdaderamente  libres,  que  los 
derechos  del  hombre  se  respetan,  la  iglesia  y 
el  estado  no  tienen  necesidad  de  vivir  en  ese 
bochornoso  maridaje  que  aun  existe  en  algu¬ 
nas  naciones,  pues  si  la  iglesia  es  verdadera, 
si  enseña  la  verdad,  no  necesita  del  poder  ci¬ 
vil  para  compeler  por  la  fuerza  a  los  hombres 
a  que  piensen  y  crean  lo  que  a  la  iglesia  con¬ 
viene  los  hombres  crean  y  piensen,  sino  que 
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la  libertad  de  pensamiento  y  de  conciencia  es 
muy  respetada,  y  de  ahi  que  al  haber  en  Pto. 
Rico  un  cambio  de  soberania,  ésta  en  nada 
ha  influido  para  alterar  la  religión  ya  existente 
y  los  templos  y  capillas  levantados;  los  minis¬ 
tros  y  obreros  que  predican  la  Palabra;  el 
alumbrado,  asientos,  casas  de  cultos  y  demás 
comodidades  que  brindamos  a  nuestros  con¬ 
gregantes  no  lo  debemos  al  gobierno  que  co¬ 
mo  tal  entidad  no  puede  tener  religión  deter¬ 
minada  ni  ayudar  a  ninguna  en  particular,  si¬ 
no  a  los  verdaderos  cristianos  que  sin  cono¬ 
cernos,  pero  sintiendo  amor  por  nuestras  al¬ 
mas,  quieren  formar  una  familia  universal, 
teniendo  por  jefe  y  cabeza  de  esa  familia  a 
Cristo  Jesús,  Señor  y  Salvador  nuestro. 

Puerto  Rico  está  hoy  respondiendo  a  esas  en¬ 
señanzas  que  se  le  inculcan,  y  podemos  ver 
por  las  estadísticas  de  las  diferentes  denomi¬ 
naciones  que  trabajan  en  el  país,  como  las 
iglesias,  dignificándose,  empiezan  a  llenar  es¬ 
ta  necesidad  imperiosa  para  consigo  mismas, 
y  ayudan  para  enviar  a  sus  juntas  algún  tan¬ 
to  por  insignificante  que  sea.  Este  es  el  pri¬ 
mer  paso  dado  para  llegar  más  tarde  al  go¬ 
bierno  propio,  o  a  nuestra  independencia. 

El  espíritu  del  Evangelio  es  dar,  y  no  tene¬ 
mos  nada  más  que  leer  en  Juan  3:16  lo  que 
se  nos  dice,  para  convencernos  de  ello.  «Por¬ 
que  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que 
haya  dado  a  su  Hijo  unigénito,  para  que  to¬ 
do  aquel  que  en  El  creyere,  no  se  pierda,  más 
tenga  vida  eterna.»  El  americano,  según  he 
oido  decir  a  muchos  de  mis  paisanos,  es  un  ser 
tacaño,  mezquino,  miserable,  que  no  tiene 
amor  nada  más  que  para  el  dollar;  pero  ese 
americano  así  tan  injustamente  juzgado,  ha 
interpretado  el  espíritu  del  Evangelio  y  todos 
los  días  leemos  en  la  prensa  que  el  americano 
H.  R.  o  V.  ha  dado  millones.  ¿Para  qué? 
¿Para  casas  de  juego,  lenocinio,  cárceles,  pre¬ 
sidios?  no,  para  escuelas,  bibliotecas,  univer¬ 
sidades,  asilos,  hospitales,  iglesias,  etc.,  y  a 
esos  hombres  que  así  dan  su  dinero  a  manos 
llenas  para  fines  altruistas.  Dios  se  lo  devuel¬ 
ve  pagándoles  el  ciento  por  uno.  Tenemos  en 
Puerto  Rico  hermosos  templos  construidos  en 
Ponce,  Mayagüez,  San  Juan,  Aguadilla,  Are- 
cibo,  Guayama,  etc.,  y  todos  estos  templos  han 
sido  edificados  con  el  dinero  enviado  por  los 
mezquinos,  cuando  los  pueblos,  demostrando 
su  amor  e  interés  por  la  causa  bendita,  han 


contribuido  con  $200,  500  o  más  pesos,  y  en¬ 
tonces  los  hermanos  del  Norte,  viendo  nues¬ 
tros  deseos  de  tener  casa  propia,  han  dado 
cuanto  faltaba,  aunque  se  trate  de  5,  8>  10,  15, 
o  20  mil  pesos.  Hace  pocos  años  un  america¬ 
no  de  los  que  nuestro  pueblo  llama  tacaño 
porque  no  regalan  su  dinero  a  vagos,  mante¬ 
niendo  al  que  no  trabaja,  visitó  nuestro  Hos¬ 
pital  Presbiteriano  en  Santurce,  y  al  observar 
que  el  departamento  de  los  pobres  necesitaba 
de  mayor  amplitud,  regaló  5  mil  pesos 
para  levantar  un  nuevo  edificio.  Visitó  nues¬ 
tra  iglesia  en  Santurce,  y  vdendo  que  el  cami¬ 
no  o  calle  que  conducía  a  ella  era  susceptible 
de  arreglarse  con  poca  cosa,  y  dió  $500  para 
afirmar  el  camino. 

Sé  que  los  puertorriqueños  que  han  acepta¬ 
do  el  Evangelio,  son  por  lo  regular  pobres 
para  hacer  esas  crecidas  dádivas;  pero  el  puer¬ 
torriqueño  que  por  regla  general  es  despren¬ 
dido  que  no  siente  amor  por  el  dinero,  base 
de  nuestra  miseria,  ¿no  podría  hacer  más,  mu¬ 
cho  más  por  sostener  la  religión  a  que  dice 
pertenecer?  Hay  que  confesar  honradamen¬ 
te,  salvo  sus  honrosísimas  excepciones,  que  el 
puertorriqueño  que  gana  $15.00,  gasta  20  o 
25.  En  trajes,  teatros  y  vicios,  gasta  lo  que 
tiene,  y  más  de  lo  que  tiene,  amparado  del 
crédito;  y  aunque  su  mano  está  siempre  pron¬ 
ta  para  fiestas  y  ayudar  al  necesitado,  por  la 
causa  de  Cristo  de  quien  todo  lo  recibe,  ¿hace 
todo  lo  que  puede  y  debe?  Si  sale  con  algún 
amigo,  o  se  encuentra  con  varios  más  alrede¬ 
dor  de  la  mesa  de  un  café,  en  el  momento  de 
pagar  el  gasto  hecho,  todos  los  reunidos  se 
disputan  ser  el  pagador,  aunque  el  gasto  as¬ 
cienda  a  un  peso  o  más.  Salen  de  allí,  entran 
en  una  iglesia  evangélica  o  romana,  y  al  irse 
hacer  la  colecta  como  ofrenda  a  Dios  i)ara  el 
sostenimiento  del  culto,  o  se  retiran  antes  de 
llegar  a  ellos,  o  buscan  la  moneda  de  menos 
valor,  el  Jiikel  cuando  noel  centavo,  para  dar¬ 
lo  por  aquel  de  quien  todo  nos  ha  dado.  Mo¬ 
mentos  antes,  tal  vez  dejó  la  propina  de  10 
centavos  o  una  jieseta  al  mozo  del  café,  o  al 
amigo  que  le  trajo  en  el  coche;  ahora  busca 
el  nikel  o  centavo  para  darlo  i)ara  la  exten¬ 
sión  de  la  causa  del  bendito  Evangelio,  que 
tantas  bendiciones  trae  a  los  pueblos.  El 
americano  que  no  da  propinas,  i)orque  i)aga  el 
valor  de  lo  comprado,  es  llamado  miserable; 
])orque  no  da  su  dinero  a  (luien  no  trabaja  ni 
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paga  vicios  ajenos,  es  llamado  tacaño;  pero 
ese  hombre  da  para  obras  de  beneficencia,  da 
con  largueza  para  sostener  su  religión,  sea  la 
evangélica  o  la  romana.  El  puertorriqueño, 
dadivoso  por  naturaleza,  sin  apego  al  dinero, 
que  da  éste  para  sostener  no  sólo  sus  propios 
vicios,  sino  también  los  ajenos;  que  da  propi¬ 
nas  desmoralizando  así  a  aquellos  empleados 
que  desde  esos  momentos  ya  no  serán  buenos 
servidores  para  el  público  que  no  da  propinas, 
escatima  su  óbolo  para  el  sostenimiento  de  su 
religión,  cualquiera  que  ésta  sea.  El  sosteni¬ 
miento  de  las  iglesias,  o  sea  la  ofrenda  para 
la  obra  del  Señor,  no  es  de  origen  humano, 
sino  divino,  y  en  Exodo  25:1-8  leemos  estas 
palabras:  «Y  Jehová  habló  a  Moisés,  diciendo: 
Habla  a  los  hijos  de  Israel  que  tomen  para  mí 
ofrenda:  de  todo  varón,  cuyo  corazón  la  diere 
de  su  voluntad,  tomaréis  mi  ofrenda,  y  ésta 
será  la  ofrenda  que  tomaréis  de  ellos:  oro, 
plata  y  cobre.»  En  el  cap.  35:5  de  Exodo,  se 
repiten  las  mismas  palabras,  y  recomenda¬ 
mos  muy  eficazmente  la  lectura  de  2*  Corin¬ 
tios  9:1-15,  invitando  a  los  lectores  da  Puer¬ 
to  Rico  Evangélico  a  meditar  en  estas  pala¬ 
bras  del  apóstol  Pablo:  «Esto  empero  digo:  El 
que  siembra  con  escasez,  con  escasez  también 
segará,  y  el  que  siembra  con  abundancia,  con 
abundancia  segará.  Cada  uno  como  propuso 
en  su  corazón,  así  dé  no  con  tristeza,  o  por 
necesidad,  porque  Dios  ama  al  dador  alegre.» 

Maricao. 


El  ¡bautismo  del  Espíritu  Santo. 

T^or  Guillermina  Nazario  Je  Christián. 

Cuando  Nicodemo  vino  a  Jesús,  éste  le  ha¬ 
bló  inmediatamente  acerca  del  nuevo  naci¬ 
miento  necesario  para  poder  ver  a  Dios.  Qui¬ 
zás  él  no  pensó  que  iba  a  recibir  una  contes¬ 
tación  tan  interesante  y  curiosa;  nacer  del 
agua  y  del  espíritu. 

¿Qué  es  nacer  del  agua  y  del  espíritu?  No¬ 
sotros  sabemos  que  para  poder  ser  miembros 
de  la  iglesia  evangélica  nos  es  indispensable 
el  bautismo  con  agua,  cuyo  uso  del  agua  en 
este  caso  se  funda  en  sus  cualidades  como  un 
gran  elemento  purificador,  según  lo  vemos 
confirmado  en  Hechos  22:16,  Salmo  26:6,  Isa¬ 
ías  1:18.  También  en  los  ritos  de  la  antigua 
dispensación  en  los  cuales  «el  agua  y  la  san¬ 
gre»  eran  los  símbolos  de  renovación  moral  y 


expiación  establecida  por  la  Divinidad.  Lev. 
16:4,  16,  24. 

En  cuanto  a  nacer  del  espíritu  podemos  de¬ 
cir  que  es  un  cambio  completo  en  nuestro  vi¬ 
da  por  medio  de  un  sincero  arrepentimiento 
sometiéndonos  por  medio  de  él  a  la  bendita 
voluntad  de  nuestro  buen  Dios  y  estando  en 
armonía  con  la  santidad  del  cielo.  No  efec¬ 
tuándose  en  nosotros  este  nacimiento,  no  ten¬ 
dremos  ojos  para  ver  las  bellezas  de  la  Sion 
celestial,  ni  corazón  para  sentir  las  caricias 
tributadas  por  Jesús  a  sus  redimidos  con  su 
preciosísima  sangre.  La  libertad  del  cielo  en 
tal  caso  para  nosotros  sería  un  cautiverio  y 
una  sujeción  constante.  La  paz,  la  hermosu¬ 
ra  y  el  santo  amor  celestial,  no  tendría  para 
nosotros  ningún  atractivo.  Quizás,  un  pez  en 
la  tierra,  una  oveja  en  el  agua,  una  águila  en 
una  jaula,  un  salvaje  rudo  en  un  salón  elegan¬ 
te,  estarían  mejor  adaptados  en  los  expresa¬ 
dos  lugares  que  un  hombre  inconverso  en  el 
cielo.  «Sin  santidad  ningún  hombre  verá  al 
Señor,»  dice  San  Pablo  en  Heb.l2:14. 

El  bautismo  del  Espíritu  Santo  es  un  requi¬ 
sito  especial  para  poder  alcanzar  la  salvación. 
Es  el  agente  principal  que  nos  dirige  a  reco¬ 
nocer  nuestros  pecados  y  apartarnos  de  ellos. 
Es  la  única  llave  que  abre  los  corazones  huma¬ 
nos  para  llenarlos  de  los  goces  eternos.  Fal¬ 
tándonos  tal  bautismo  seríamos  semejantes 
al  pelícano  del  desierto,  al  buho  de  las  soleda¬ 
des.  Velaríamos  y  seríamos  como  el  pájaro 
solitario  sobre  los  tejados.  En  fin,  nuestros 
días  serían  como  la  sombra  que  se  va  y  como 
la  yerba,  nos  secaríamos. 

El  bautismo  del  Espíritu  Santo  es  el  divino 
sello  que  nos  une  a  Cristo.  Hasta  que  los 
apóstoles  no  fueron  bautizados  en  el  día  de 
Pentecostés  no  tuvieron  verdadero  ánimo  es¬ 
piritual  para  predicar  la  palabra  del  Señor, 
como  también  para  entender  la  obra  que  Cris¬ 
to  había  hecho  por  ellos  y  por  el  mundo  y  tam¬ 
bién  la  unión  que  quedaba  establecida. 

Para  el  crecimiento  en  la  gracia  cristiana 
necesitamos  el  poder  de  ese  mismo  Espíritu; 
poder  que  nos  anima  a  confesar  lo  que  somos 
y  a  quien  obedecemos.  Ese  poder  es  el  que 
nos  imparte  vida  en  nuestros  corazones,  el 
que  nos  consuela,  es  el  poder  de  la  gracia  y  la 
adopción  que  nos  inspira  confianza  para  lla¬ 
mar  a  Dios,  «Abba»,  es  decir  Padre.  He  aquí 
la  razón  porque  todos  los  miembros  de  la  igle- 
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sia  no  tienen  el  mismo  ánimo,  porque  les  fal¬ 
ta  el  bautismo  del  poder  del  Espíritu  Santo. 
También  muchos  creen  que  con  ser  miembros 
de  la  iglesia  es  lo  necesario  para  tener  el  Es¬ 
píritu,  pero  no  es  así.  Por  un  momento,  tú, 
amigo  que  te  crees  tal  cosa,  lee  la  epístola  de 
San  Judas  y  verás  como  él  habla  de  varios 
miembros  de  la  iglesia  visible  de  su  época, 
que  no  tenían  el  Espíritu.  Algunos  de  ellos 
probablemente  habrían  sido  bautizados  por  ma 
no  de  los  apóstoles  y  admitidos  a  la  plena  co¬ 
munión  con  la  iglesia.  No  importa  eso.  No 
tenían  el  Espíritu.  (San  Judas  19.)  Es  en  va¬ 
no  intentar  evadirse  del  poder  de  lo  expre¬ 
sado,  Enseña  claramente  que  tener  el  Espí¬ 
ritu  y  su  poder  no  es  la  suerte  de  todo  hom¬ 
bre,  ni  la  dote  de  cada  miembro  de  la  iglesia 
de  Cristo.  Jesús  dijo;  «Todo  árbol  es  conoci¬ 
do  por  su  fruto.»  Luc.  6:44.  Los  efectos  que 
el  Espíritu  Santo  produce,  pueden  verse  aun¬ 
que  El  sea  i*nvisible.  Los  frutos  de  El  que 
son:  gozo,  paz,  amor  y  otros  más,  se  desarro¬ 
llan  inmediatamente  que  El  está  en  nuestros 
corazones.  ¿Puedo  ver  el  viento  de  un  día 
tempestuoso?  Nó.  Pero  sí  puedo  sentir  los 
efectos  de  su  fuerza  y  poder,  cuando  veo  las 
nubes  que  lanza,  y  los  árboles  doblarse,  etc. 
¿Puedo  ver  el  rocío  del  cielo  una  noche  de  ve¬ 
rano?  No.  Desciende  suavemente  y  sin  rui¬ 
do  de  una  manera  imperceptible;  pero  cuan¬ 
do  salgo  en  la  mañana  después  de  una  noche 
sin  nubes  veo  cada  hoja  que  brilla  con  la  hu¬ 
medad  de  él. 

¿Puedo  ver  el  fluido  magnético  en  la  aguja 
de  marear?  No;  porque  obra  de  una  manera 
oculta  y  misteriosa;  pero  cuando  veo  esa  pe¬ 
queña  pieza  de  hierro  tornándose  siempre  al 
norte,  sé  a  no  dudarlo  que  es  bajo  la  secreta 
influencia  del  poder  magnético.  Así,  fijad 
como  un  principio  cierto  de  nuestra  vida  que 
si  el  Espíritu  está  realmente  en  un  hombre,  su 
presencia  se  manifestará  en  los  efectos  que 
El  produce  en  su  corazón  y  su  vida. 

Sin  el  auxilio  de  ese  divino  poder  que  se  mo¬ 
vía  sobre  la  haz  de  las  aguas  en  la  época  de  la 
creación,  jamás  se  levantará  el  i>ecador  de  su 
abyecto  estado.  Para  que  así  se  verifique,  es 
menester  que  el  que  dijo  entonces,  «Sea  la 
luz,»  y  la  luz  fué,  lo  ilumine. 

Antes  de  terminar,  me  detengo  amigo  lec¬ 
tor  para  hacerte  esta  pregunta:  ¿(^uéntas 
con  el  inmen.so  poder  del  Esjúritu  para  vivir 


en  este  mundo?  Piénsalo  bien  y  si  careces  de 
El,  únete  a  todos  los  verdaderos  cristianos  pa¬ 
ra  pedirlo  y  así  sintiendo  su  gran  influencia  y 
dirigidos  por  El,  podamos  ver  a  Cristo  tal  co¬ 
mo  El  es  y  llenos  de  gozo  le  daremos  gracias 
al  Padre  y  al  Hijo  por  tan  buen  Consolador. 

San  Germán. 

La  Biblia  ^  la  Ciencia. 

Por  M.  E.  Martínez. 

Capítulo  III.  La  Biblia  y  la  Geología. 

El  Primer  Capítulo  del  Génesis. 

Día  Segundo-.  La  Expausión.  Cielos. 

6.  Y  dijo  Dios:  Haya  una  expansión  en 
medio  de  las  aguas,  que  separe  las  aguas  de 
las  aguas. 

7.  E  hizo  Dios  la  expansión,  y  separó  las 
aguas  que  están  debajo  de  la  expansión  de  las 
aguas  que  están  encima  de  la  expansión:  y 
fué  así. 

8.  Y  llamó  Dios  a  la  expansión  cielos.  Y 
hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  día  segundo.» 
(Gén.  1:6-8). 

Según  los  mejores  descubrimientos  cientí¬ 
ficos  parece  que  los  primeros  días  de  la  crea¬ 
ción  fueron  períodos  de  prodigiosa  duración, 
siendo  cada  uno  más  largo  que  su  inmediato 
superior. 

El  resultado  visible  del  primer  día  fué  luz, 
obra  muy  sencilla  y  lenta,  pero  que  no  por  eso 
pierde  su  carácter  grandioso.  En  el  segundo 
apareció  el  cielo  terrestre,  llamado  errónea¬ 
mente  firmamento  en  muchas  traduccio¬ 
nes.  (1) 

Siguiendo  el  curso  progresivo  de  la  creación 
veremos  que  al  comienzo  del  día  segundo  no 
había  más  que  un  océano  inmenso  que  llenaba 
los  abismos  de  la  tierra,  y  otro  océano  de  va¬ 
pores  densos  que  la  envolvía,  todo  en  desorden 
y  confusión.  El  Espíritu  de  Dios  se  movía 
sobre  la  haz  de  las  aguas  en  su  maravilloso 
proceso  de  incubación,  (Gén.  1:2)  haciendo 
aparecer  los  primeros  organismos  vivientes, 
como  conchas,  caracoles,  etc.,  como  muy  bien 
lo  ha  demostrado  la  ciencia  en  nuestros  días. 

Continuando  el  proceso  de  la  evaporación 
las  aguas  que  estaban  «encima  de  la  expansión» 
se  recogieron  en  las  regiones  elevadas  de  la 
atmósfera  y  formaron  las  nubes,  muy  densas 

I.  I.a  palalíra  hebrea  ni  si<niiera  tiene  la  idea  de  solider 
E«ta  ti  aducción  se  debe  sin  dnda  a  las  falsas  ideas  a'trond- 
inicas  ijue  conieron  poi  Kiiropaeii  el  sittlo  xvii 
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aún,  hacÍGndo  de  este  modo  una  separación 
entre  «los  manantiales  de  arriba  y  los  de  aba¬ 
jo.»  Así  aparecieron  por  primera  vez  los  cie¬ 
los  terrestres. 

Al  terminar  el  día  segundo,  la  tierra  no 
mostraba  más  que  un  cielo  denso,  cargado  de 
nubes  semiopacas  y  un  mar  tenebroso  sin  pla¬ 
yas,  apenas  iluminado,  como  en  los  preludios 
de  la  tempestad. 

Veamos  como  Moisés,  sin  ser  astrónomo,  ni 
siquiera  pretenderlo,  hace  una  perfecta  dis¬ 
tinción  entre  el  cielo  sideral,  (vers.  1)  que 
Dios  creó  al  principio,  el  cielo  atmosférico  o 
terrestre,  (vers.8)  y  el  cielo  planetario,  (vers. 
14)  que  apareció  al  ñn  del  día  cuarto. 

Para  un  simple  espectador  parece  que  el 
cielo  terrestre  y  el  sidérico  es  uno  mismo,  pe¬ 
ro  Moisés  distingue  entre  uno  y  otro  del  mis¬ 
mo  modo  que  lo  hacen  los  astrónomos.  ¿Qué 
eréis  de  Moisés,  enemigos  de  ia  Biblia?  ¿No 
es  verdad  que  parece  ser  menos  ignorante  que 
lo  que  suponíais? 

Día  Tercero:  Mares.  Tierra.  Vegetación. 

9.  Y  dijo  Dios:  Júntense  las  aguas  que 
están  debajo  de  los  cielos  en  un  mismo  lugar, 
y  aparezca  lo  seco.  Y  fué  así. 

10.  Y  llamó  Dios  a  lo  seco  Tierra,  y  al  con¬ 
junto  de  las  aguas  llamó  Mares:  y  vió  Dios 
que  era  bueno. 

11.  Y  dijo  Dios:  Brote  la  tierra  yerba, 
planta  que  de  simiente,  árbol  de  fruto  que 
produzca  fruto  según  su  género,  cuya  simien¬ 
te  esté  en  él,  sobre  la  tierra:  Y  fué  así. 

12.  porque  brotó  la  tierra  yerba,  planta 
que  da  simiente  según  su  género,  y  árbol  que 
que  produce  fruto,  cuya  simiente  está  en  él, 
según  su  género:  Y  vió  Dios  que  era  bueno. 

13.  Y  hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  día  ter¬ 
cero.»  (Gén.  1:9-13) 

La  obra  del  día  tercero  podemos  llamarla 
con  propiedad  el  proceso  volcánico.  Siguien¬ 
do  el  curso  natural  de  la  teoría  de  La  Place, 
llegó  un  momento  en  que  la  inmensa  presión 
de  la  atmósfera  y  del  agua,  obrando  simultá¬ 
neamente  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  la 
hicieron  saltar  en  pedazos.  El  mar,  como  es 
de  suponerse,  precipitóse  en  las  profundas  ca¬ 
vidades  que  produjo  este  cataclismo  univer¬ 
sal,  apareciendo  entonces  las  islas,  cordilleras, 
continentes,  etc.  Por  esta  razón  nos  dice  la 
geología  que  la  tierra  surgió  de  entre  los  ma¬ 
res,  lo  que  se  acuerda  maravillosamenta  con 
el  relato  mosáico:  «Y  dijo  Dios:  Júntense 
as  aguas  que  están  debajo  de  los  cielos  en  un 


mismo  lugar  y  aparezca  lo  seco:  Y  fué  así.» 

¡Con  qué  elocuencia  pinta  Moisés  el  apare¬ 
cimiento  de  la  tierra  seca  sobre  las  aguas! 
Nótese  que  dice:  *  Apareció  lo  seco.»  ¿Qué 
sabio  del  tiempo  de  Moisés  lo  describe  mejor? 

¡Y  esto  es  Wamar  los  errores  de  Moisés  .  .  .  ! 

Tan  pronto  como  la  tierra  y  la  atmósfera 
estuvieron  en  condiciones  favorables  a  la  vida 
vegetal,  comenzaron  a  brotar  yerbas,  arbus¬ 
tos  y  árboles  de  i)roporciones  gigantescas,  se¬ 
gún  nos  dice  la  geología.  Estos  árboles  cre¬ 
cieron  a  orillas  de  grandes  pántanosy  en  per¬ 
petuas  sombras,  pues  debe  recordarse  que 
aún  el  sol  no  había  logrado  romper  el  denso 
velo  atmosférico  que  rodeaba  la  tierra.  Su 
blanda  madera,  debido  a  hallarse  la  atmósfe¬ 
ra  recargado  de  vapores,  formó  los  inmensos 
yacimientos  de  carbón  de  piedra,  tan  explo¬ 
tados  hoy  en  muchos  país  del  globo.  ¿No  hay 
conformidad  entre  la  Biblia  y  la  ciéncia? 

Hay  un  rasgo  notable  en  esta  historia,  a  sa¬ 
ber:  la  negación  de  la  teoría  evolucionista. 
La  Biblia  afirma  que  Dios  hizo  brotar  de  la 
tierra  plantas  *según  su  género.*  La  hipóte¬ 
sis  de  que  el  mundo  «se  ha  desarrollado  de 
suyo,  por  medio  de  la  evolución  de  formas  de 
vida  vegetal  y  animal  más  bajas  y  simples  en 
otras  más  complexas  y  perfectas,»  no  ha  podi¬ 
do  todavía  demostrarse  como  una  verdad 
científica.  La  evolución,  sí  puede  admitirse 
como  un  hecho  probado  dentro  de  los  límites 
de  la  familia  o  género,  y  desde  este  punto  de 
vista  la  Biblia  no  la  contradice.  Esta  ley  la 
practican  con  magníficos  resultados  los  gana¬ 
deros,  horticultores  y  agricultores,  pues  es 
de  este  modo  que  mejoran  las  especies. 

— n — 

Iglesia  de  Caguas. 

Aniversario  Duodécimo. 

El  ocho  de  Agosto  del  año  en  curso  la  Igle¬ 
sia  Bautista  celebró  el  duodécimo  aniversario 
de  su  historia.  Esta  iglesia  fué  organizada 
el  ocho  de  Agosto  de  1900  con  ocho  miembros 
por  el  Rev.  H.  P.  McCormick.  Hoy  cuenta 
con  173  miembros  y  su  desarrollo  ha  sido  se¬ 
mejante  al  de  muchas  congregaciones  de  nues¬ 
tra  isla.  Ha  tenido  cuatro  pastores:  los  Srs. 
Lebrón,  Carmelo  Díaz,  Humphrey  y  Abelar¬ 
do  Díaz.  El  14  de  Agosto  del  año  1907  tuvo 
Sigue  en  la  página  H. 
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Temperancia. 

Por  José  Santana. 

DQC 

A  cción  Fisiológica  del  A  Icohol. 

¿Ks  el  licüf  un  alimento?  Las  palabras  del 
doctor  David  Fajer  son  sijrnitieativas:  «Un  l)o- 
cado  de  i)an  i)roduce  más  sanj?re  que  un  cuarti¬ 
llo  de  vino.»  Y  en  el  mismo  artículo  sig-ue  lue- 
KO  diciendo  la  comisión  a  las  mujeres  húngaras: 
«Os  suplicamos  entusiasta  y  sinceramente  que 
no  deis  licor  a  vuestros  hijos  en  las  tiestas  de 
Navidad  próximas.  Estos  jóvenes  son  la  flor  de 
la  humanidad  y  el  alcohol  mata  las  flores.  Ma¬ 
ta  la  salud  del  cuerpo  y  la  pureza  del  alma,  y 
abre  el  camino  a  una  infinidad  de  males.  Lla¬ 
mad  la  atención  de  las  madres  al  yran  [)eli^ro 
que  la  receta  del  alcohol  a  los  niños  prexiuce. 
Recordad  las  láj^rimas  que  en  secreto  enrojecen 
vuestros  ojos  y  son  una  carera  para  vuestros  co¬ 
razones  cuando  pensáis  de  un  j)adre,  un  marido, 
un  hijo,  un  ser  querido,  que  ha  ido  a  caer  bajo 
la  bebida.  Este  hombre  os  atrae  por  lazos  de 
cariño;  su  suerte  está  ligada  a  la  vuestra.» 

Los  alimentos  sirven  porque  ellos  dan  calor 
al  cuerpo  y  este  calor  concentrado  i)roduce  enei-- 
gía,  los  proteidos,  grasas  y  los  hidratos  de  car¬ 
bono  son  los  materiales  de  que  se  sirve  el  cuer¬ 
po  |)ara  producir  energía.  El  alcohol  en  una 
forma  concentrada  ejerce  una  acción  irritante 
en  las  membranas  y  tejidos  del  cuerpo  animal, 
princii)altnente  porque  extrae  aguade  los  tejidos. 

Depende  de  las  condiciones  del  animal  .sobre  el 
cual  actúe  el  alcohol  y  de  la  mayor  o  menor  can. 
tidad  de  alimento  que  tenga  el  estómago  })ai‘a 
que  el  produzca  sólo  un  resultado  estimulante  o 
cause  la  destrucción  de  las  membranas  mucosas. 
Leuret  y  Lassaignehicieron  experimentos  con  al¬ 
cohol  y  materia  animal,  y  empezó  a  formar  la 
mezcla  una  fermentación  acétitai,  cuando  tenía 
unii  temperatura  de  (10  grados  hasta  los  00  gra¬ 
dos,  y  ellos  sostuvieron  que  el  mismo  proceso  .se 
efectúa  en  el  estómago.  Ijos  proteidos,  mate¬ 
rias  grasas  y  otras  fermentaciones  del  estómago 
se  combinan  con  pequeñas  del  alcohol,  y  causan 
los  eruptos  y  vómitos  tan  comunes  en  los  borra¬ 
chos. 

Derola  mayor  pai'le  del  alcohol  se  absorbe  en 
el  sistema  en  su  estado  natural  sin  variación  nin¬ 
guna  ya  como  líquido,  o  vapoi’  a  través  de  los 
tejidos  celulares,  de  las  cavidades  .serosas,  lr>s 
puhnones,  o  de  los  tejidos  snUnitáneos  celulares. 
( )rlila  inyectó  con  alcohol  fatalmente  a  perros 
j)or  los  tejidos  (;elulares  su(»cutáneos,  y  Uayer 
inyectó  (íonejos  en  el  peritoneo  produciéndoles 
accidente,  espasmos  y  la  muerte  en  {K)cas  lioras. 


El  alcohol  hace  más  daño  en  el  sistema  nervio¬ 
so  central,  siendo  un  estimulante  activo  de  las 
células  del  cerebro  o  paralizando  la  inhibición. 
Se  pierde  la  fuerza  de  voluntad  y  la  per.sona  pa¬ 
rece  que  goza  de  momentos  de  ma.s  lucidez  al 
mismo  tiempo  que  los  movimientos  y  los  pensa¬ 
mientos  lo  mismo  que  las  palabras  salen  sin  que 
puedan  dominarse.  Según  Kraspelin  las  prue¬ 
bas  que  se  han  hecho  con  personas  alcoholizadas 
denota  que  sus  poderes  mentales  disminuyeron  \ 
las  fuerzas  físicas  con  grandes  dosis  disminuye¬ 
ron  considerablemente,  también  en  la  espina 
dorsal  el  efecto  es  muy  notable  quitando  toda  la 
fuerza  de  equilibrio  y  el  dominio  de  los  piés,  ha¬ 
ciendo  al  borracho  ir  dando  traspiés  y  |)roducien- 
do  una  gi'an  irritabilidad  y  paralización  de  las 
partes  sensorias  de  la  espina  dorsal. 

El  alcohol  es  un  veneno  y  no  un  alimento.  Es 
vei'dad  que  anula  el  uso  de  las  materias  grasas 
haciendo  que  el  cuerpo  las  almacene  y  poniendo 
al  borreho  grueso  por  la  cantidad  de  gi*asas  que 
ha  almacenado  pero  estas  materias  grasas  luego 
degenei’an.  No  sirve  el  whit^ky  ni  el  hramly 
tampoco  pai‘a  dar  calor  al  cuerpo  sabiéndose  que 
los  exploradores  al  polo  no  llevan  alcohol  para 
tomar,  pues  hace  disminuir  la  tempeiatura  del 
cuerpo  y  la  evaporación  que  sigue  acaba  por  ha¬ 
cer  la  temperatura  disminuir  mucho  más.  Fs 
mejor  tomar  café,  te,  o  leche  cal  iente  que  tomar 
alcohol  pai-a  calentar  el  cuerpo,  pues  éste  no  lo 
hace  sino  que  produce  efectos  contrarios  sobre  el 
cuerpo. 

Entre  las  enfermedades  más  común  ;s  y  de  la 
que  mueren  en  la  flor  de  su  juventud  la  mayor 
])arte  de  las  personas  adictas  al  alcohol  se  pue¬ 
den  citai':  La  esclerosis  arterial,  la  cual  es  pi’o- 
ducida  por  la  tendencia  salvadora  del  cuerpo  de 
formar  nuevos  tejidos  cuando  otros  se  han  des¬ 
truidos,  formando  de  esa  manera  paredes  grue¬ 
sas  en  las  ai’terias  que  debilitan  la  elasticidad 
de  las  mismas,  y  i)or  lo  tanto  [¡roduciendo  lo  co¬ 
munmente  llamado  derrame.  Otra  enfermedad 
muy  connin  es  el  mal  de  Jiriyht  que  es  el  efecto 
de  los  nuevos  tejidos  que  se  conectan  en  el  híga¬ 
do  y  lo  enferman. 

Vemos  pues  que  el  sistema  de  la  resjii ración, 
el  nervioso,  y  el  de  la  circulación  son  afectados 
más  ))a!‘ticulaí-mente  juntamente  con  el  hígado  y 
los  intestinos.  Otras  enfermedades  y  desórde¬ 
nes  nerviosos  como  el  deHrium  treuiemt  y  la  de¬ 
mencia  son  también  pioducidos  por  el  ah*ohol. 


El  Ministerio  de  Educ.acióm  de  Hungría  ha 
señalado  un  día  especial  contra  el  alcolml.  para 
ipie  los  maestros  de  las  escuelas  elementales  ha¬ 
blen  a  sus  alumnos  de  los  malos  resultados  del 
uso  de  bebidas  embriagantes. 
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El  Cristianismo  Aplicado. 

Por  N.  H.  Huffman. 

DCX 

Decisión. 

La  vida  cristiana  requiere  la  intervención  di¬ 
recta  de  la  voluntad  huniíina.  Si  se  compara  con 
el  tesoro  escondido  de  un  campo,  el  que  lo  desea 
tiene  que  decidirse  a  comprar  el  campo.  Si  se 
compara  con  una  jrnefra,  uno  que  desea  militar 
en  las  filas  de  Cristo  tiene  que  alistarse  bajo  su 
estandarte.  Y  si  se  com[)ara  con  una  carrera  en 
el  campo  atlético,  uno  tiene  que  resolverse  a  to¬ 
mar  parte  en  los  jueiros,  si  quiere  ^anar  alu-ún 
premio.  Kn  todo  caso  se  ve  la  imprescindible 
necesidad  de  decidirse. 

Tara  que  esta  decisión  sea  valedera  es  menes¬ 
ter  que  baya  pi-imero  un  conceido  claro  del  sig¬ 
nificado  de  la  vida  cristiana.  Por  esto  es  una  e- 
quivocación  y  pérdida  de  tiempo  llamar  a  profe¬ 
sión  de  fe  antes  de  exponer  clara  y  concienzuda¬ 
mente  lo  que  es  el  ser  cristiano  lín  cualquier 
país  como  Puerto  Rico  hay  una  infinidad  de  per¬ 
sonas  que  se  decidirían  en  el  acto  a  seguir  a 
Cristo,  seufún  el  concepto  que  ya  tienen  de  lo 
que  esto  sij^nifica.  Mejor  dicho,  se  figurarían 
que  ya  están  sig'uiéndole.  ¿Qué  se  consig-ue, 
pues,  preguntando  a  tales  personas  si  están  dis¬ 
puestas  a  seufuir  a  Cristo,  o  exhortándoles  a  que 
le  acepten  como  su  salvador?  Es  más  fácil  que 
tal  proceder,  en  lugar  de  adelantar  los  intereses 
del  reino  de  Cristo,  resulte  un  pei-juicio  y  un 
entorpecimiento  para  la  conversión  de  las  almas. 
El  primer  deber  de  aquel  que  quiere  llevar  al¬ 
mas  a  Cristo  es  tener  un  concepto  claro  de  lo 
que  significa  la  vida  cristiana,  saber  en  qué  sen¬ 
tido  el  concej)to  corriente  difiere  del  verdadero 
concepto  bíblico,  para  poder  corregir  las  apre¬ 
ciaciones  erróneas  que  existan.  Después  de  ex¬ 
plicar  con  lucidez,  paciencia  y  cariño  esta  dife¬ 
rencia,  se  puede,  con  propiedad  y  esperanza  de 
resultados  prácticos,  llamar  a  profesión  de  fe. 

Es  muy  importante,  antes  de  llamar  a  pro 
fesión  de  fe,  que  se  les  advierta  a  los  oyentes 
que  es  la  decisión  suprema  de  la  vida.  Esta  de¬ 
cisión  significa  que  cueste  lo  que  costara,  suceda 
lo  que  sucediere,  estoy  resuelto  a  obedecer  a 
Cristo;  me  entrego  a  él  incondicionalmente,  sin 
reserva  de  ninguna  especie,  pai'a  seguirle  por 
toda  la  vida.  Si  se  ve  que  uno  está  por  hacer 
esta  decisión  conlijereza,  sin  la  reflexión  necesa¬ 
ria,  sería  conveniente  imitara  Cristo  en  adver¬ 
tirle  lo  que  le  puede  costar  andar  en  pos  de 
Cristo.  «Las  zorras  tienen  sus  cuevas  y  las  aves 


nidos,  mas  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde 
reclinar  su  cabeza.»  «El  que  viene  en  pos  de  mí, 
niéguese  a  sí  mismo,  tome  su  cruz  y  sígame». 
Se  ha  dicho  que  Ci  isto  nunca  tH{K)  sus  cicatrices 
para  ganarse  un  discí])ulo.  TanqKHio  debemos 
nosotros  pintar  la  vida  cristiana  de  modo  que  el 
adepto  se  aliste  engañado  y  lleno  de  ilusiones, 
poique  tras  el  desvanecimiento  de  las  ilusiones 
puede  venir  el  desaliento,  con  sus  fatales  conse¬ 
cuencias.  Hay  que  procurar  que  el  individuo 
que  está  por  hacer  la  decisión  se  dé  cuenta  de 
que  el  seguir  a  tb’islo  es  de  más  importancia 
que  amigos,  familia,  colocación  y  riquezas;  en 
una  palabra,  que  es  de  tanta  importancia  que  en 
comparación,  todo  lo  demás  que  hay  en  el  mun¬ 
do  no  es  más  que  una  cosa  baladí.  «¿Qué  le 
aprovecha  al  hombre  si  gana  todo  el  mundo  y 
pierde  su  alma?» 

Después  de  haber  explicado  bien  el  significado 
de  la  vida  cristiana  y  de  haber  advertido  a  los 
oyentes  de  lo  serio  que  es  el  hacer  una  decisión 
de  esta  naturaleza,  luego  se  llama  a  firofesión 
de  fe. 

¿Está  Ud.  dispuesto  a  aceptar  a  Cristo  como 
su  Salvador  personal  y  desde  hoy  en  adelante 
servirle  a  El?  Para  poder  llamarse  cristiano  es 
menester  que  responda  a  esta  pregunta  afirma¬ 
tiva  y  categóricamente.  Es  una  cuestión  que 
Ud.  únicamente  puede  resolver.  Nadie  puede 
hacer  la  decisión  por  Ud.  Dios  no  le  obligará  a 
hacer  la  decisión  en  contra  de  la  voluntad  de 
Ud.  Pone  delante  de  Ud.  dos  caminos,  dos  des¬ 
tinos,  el  de  vida  y  el  de  muerte,  y  luego  espera 
que  Ud.  elija  el  que  más  le  convenga.  Dios  no 
espera  con  indiferencia  su  decisión,  sino  al  con¬ 
trario,  ha  mostrado  un  más  vivo  interés  en  su 
salvación  y  con  infinito  amor  le  encarece  a  Ud. 
que  opte  por  la  vida.  Decídase. 


Hay  una  persona  muy  molesta  con  quien  cada 
hombre  tiene  que  tratar,  y  esa  es,  él  mismo. 

«He  tenido  más  dificultades  con  D.  L.  Moody» _ 

dijo  una  vez  el  grande  evangelista  de  este  nom¬ 
bre,  «que  con  ningún  otro  hombi'e  que  haya 
atravesado  mi  camino.  Si  logro  nada  más  lle¬ 
varle  bien,  no  tengo  dificultad  alguna  con  otras 
gentes.»  Pablo  dijo  que  tenía  dos  hombres  que 
luchaban  dentro  de  él,  uno  inclinado  al  bien,  y 
el  otro  inclinado  al  mal.  Hubo  una  vez  un  hom¬ 
bre  en  Palestina  que  estaba  en  un  caso  peor, 
teniendo  tantos  «yo»  que  los  llamaba  o  se  llama¬ 
ban  a  sí  mismo:  «Legión.»  Hay  solamente  un 

yo  que  cualquier  hombre  debe  llegar  a  ser, _ y 

ese  es  su  mejor  yo,  el  yo  en  quien  Dios  puede 
tomar  placer,  la  clase  de  yo  con  quien  será  pla¬ 
centero  vivir  por  toda  una  eternidad.— £?  Faro. 
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'  De  Actualidad. 

DOC 

El  Arbitraje  Internacional.  El  presidente  Taft  ha 
manifestado  últimamente  que  |)oi'  no  haber  al¬ 
canzado  lo  que  se  desea  en  materia  del  arbitraje 
internacional  no  dejará  de  trabajar  por  él,  pues 
está  aguardando  que  reo-rese  del  Japón  el  se¬ 
cretario  de  estado  Knox,  y  entonces  se  ocupará 
nuevamente  del  asunto.  Representantes  de  In- 
íJ^laterra  y  Francia  han  manifestado  su  disposi¬ 
ción  a  reanudar  sus  esfuerzos  por  conseguir  un 
tratado  de  arbitraje  entre  las  tres  naciones. 

Siempre  Intolerante.  La  siguiente  noticia  que 
trae  de  España  nuestro  colega  El  Heraldo,  'de  Fi- 
gueras,  indica  una  vez  más  la  tiranía  que  se  ha¬ 
lla  allí  debido  a  la  supremacía  a  iglesia  romana: 

«Dice  la  prensa  que  en  Paterna,  [)ueblo  cer¬ 
cano  a  Valencia,  estuvo  algunos  días  insepulto  el 
cadáver  de  una  niña,  hijade  padres  protestantes, 
por  oponerse  las  autoridades  local  y  eclesiástica 
al  enterramiento  en  el  único  cementerio  del  pue- ' 
blo.  El  cadáver  estuvo  al  aire  libre,  en  las  afue¬ 
ras  del  pueblo,  custodiado  por  la  familia,  hasta 
que  el  Gobernador  civil  ordenó  que  fuese  ente¬ 
rrado.  Esta  es  otra  de  las  vergüenzas  que  de¬ 
bemos  añadir  a  las  muchas  que  registra  la  His¬ 
toria  de  España.  Todo  por  complacer  al  clero 
intransigente  y  déspota.» 

Un  Candidato  muy  ‘Digno.  El  Sr.  Oscar  S.  Straus, 
candidato  para  el  puesto  de  goVjernador  de  Nue¬ 
va  York  por  el  partido  progresista,  es  uno  de 
los  hombres  prominentes  en  los  Estados  Unidos. 
No  es  hombre  j)olítieo,  ])ero  es  amante  a  la  jus¬ 
ticia  social,  y  como  tal  se  ha  alistado  en  la  lucha 
actual.  Dijo  recientemente  el  Sr.  Sti-aus:  «El 
estado  de  Nueva  Yor  k  necesita  »ina  honrada  y 
recta  administración  por  un  hombre  que  no  ten¬ 
ga  que  agradar  a  nadie  excepto  al  pueblo  en 
general.  Puedo  sufrir  una  derrota  pai-a  el  pues¬ 
to  de  gobernador,  pero  no  puedo  abandonar  los 
principios  que  he  tratado  de  sostener.»  El  he¬ 
cho  de  que  el  Si’.  Straus  pertenece  a  la  raza  ju- 
dáica  no  ha  afectado  en  nada  el  alto  api'ecio  del 
pueblo  amei’icano,  que  le  estima  {M)r  lo  que  es  y 
por  sus  eminentes  servicios  en  pro  de  la  huma¬ 
nidad. 

Atentado  contra  la  Vida  de  Roosevelt.  El  día  14  de 
los  corrientes  Juan  .Schenk,  un  fanático  que  se 
opone  a  la  reelección  de  Roosevelt,  disparó  con¬ 
tra  éste  cuando  salía  de  su  hotel  en  Milwau'cee, 
Wi.sconsin,  con  dirección  al  auditorium  donde 
iba  a  pronunciar  un  discurso.  La  bala  atravesó 
el  sobretodo,  un  manuscrito,  y  la  caja  de  los 
lentes,  y  se  alojó  en  los  múscvilos  del  tórax  al 


lado  izquierdo  del  pecho,  ¡jero  afortunadamente 
el  propósito  de  Schenk  de  privar  a  Roosevelt  de 
su  vida  no  fué  realizado,  Roosevelt  fué  lle\ado 
a  Chicago,  donde  los  mejores  médicos  le  asistie¬ 
ron,  y  una  semana  después  salió  para  Nueva 
York.  Los  médicos  no  le  operarán  en  seguida, 
puesto  qué  encuentran  la  herida  limpia,  y  no 
creen  que  hay  peligro  en  esperar.  Roosevelt 
proyecta  hablar  en  Madison  Square,  Nueva 
York,  el  día  30. 

El  atentado  contra  Roosevelt  ha  causado  una 
tristeza  general  entre  el  pueblo  americano,  y 
repi-e.sentantes  de  varias  naciones  le  han  envia. 
do  mensajes  de  simpatías.  El  candidato  demó¬ 
crata,  Wüodrow  Wilson,  al  recibir  la  noticia 
respecto  a  la  desgracia  de  Roosevelt  anunció 
que  anularía  todos  los  comt)romi.sos  políticos  que 
tenía  para  hablar  en  el  suroeste,  liasta  que 
Roosevelt  estuviese  en  condiciones  i)ara  reanu¬ 
dar  su  partici|)ación  en  la  campaña.  Este  rasgo 
de  generosidad  ha  sido  comentado  muy  favora¬ 
blemente  por  los  adversarios  de  Wilson. 

De  México.  No  obstante  las  afirmaciones  en. 
sentido  contrario,  las  condiciones  actuales  en 
ciertas  partes  de  esta  república  demuestran  que 
los  revolucionarios  siguen  con  sus  crueldades. 
Los  evangélicos  no  han  dejado  de  sufrir  por  cau¬ 
sa  de  la  revolución.  «El  Bautista»,  de  León, 
publicó  en  su  último  número  lo  siguiente: 

«El  martes,  día  17  del  actual,  a  las  once  de  la 
mañana  entraron  los  zapatistas,  en  númei’O  de 
1,500,  a  la  población  de  Ajusco,  D  F.,  y  luego 
comenzai'on  sus  hazañas  de  costuml)re.  Acaba¬ 
ron  primero  con  la  guarnición  de  fedei-ales,  un 
número  insignificante  cjue  no  podía  oponer  re¬ 
sistencia  en  vista  del  número  aplastante  de  los 
alzados, y  luego  saquearon  las  casas  comerciales, 
matando  a  los  comerciantes  y  a  tialos  los  que 
podían  alcanzar.  Nuestro  j(nen  pastor  de  la 
iglesia  bautista,  Eustacio  García,  puso  a  salvo  a 
su  mamá  y  hermanos,  y  él  prometiendo  huir  con 
los  demás  al  i)edregal  cercano,  volvió  a  su  casa 
para  llevar  unas  cosasque  qui.so  salvar,  incluyen¬ 
do  el  dinero  de  la  iglesia  que  tenía  en  fotulo  pa¬ 
ra  la  com|)ra  de  un  organito,  unos  y  ttiO  de 
él  mismo,  y  unos  libros  que  él  estimaba  más,  in¬ 
cluyendo  su  Biblia,  y  se  puso  en  marcha  violenta 
para  escapar  de  las  balas  de  los  bandidos  (pie 
comenzaron  a  llover  en  derredor.  Desgraciada¬ 
mente  no  pudo  e.scapar.  Le  alcanzaron  y  exi- 
giei-on  (pie  les  acrompañara,  cosa  (pie  él  no  quiso 
acceder,  y  entonces  le  dieron  de  balazos.  Uno  en 
el  pecho,  cinco  en  su  costado  derecho,  dos  en  los 
riñones,  uno  en  la  frente,  y  los  dennls  en  sus 
manos  y  brazos.  Hubo  (piinc(*  balas  (pie  el  mé¬ 
dico  halló  al  practicar  la  aukiiisia.» 
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El  Mundo  Religioso. 

Dcx: 

QUINTA  CONFERENCIA 

De  los  Obreros  Evangélicos  de  Puerto  Rico, 
Que  se  Celebrará  en  A  recibo,  los  días  3,  4,  y  5 
de  Diciembre  de  19/2. 

Pito  a /{AMA. 

Murtcfi,  Diciembre  d. 

Ibtr  la  Tarde. — 

4:l)() _ Registro  de  lo.s  Delegados, 

J*(n’  ¡a  Noche. — 

7:;^0. — Reunión  de  Bienvenida. 

Discui'so  de  Bienvenida,  Rede.  Redro 
Ainado  Rivera. 

Respuestas,  Dr.  Manuel  Guzinán  Ro¬ 
dríguez,  Maya^üez;  D.  P.  Bai-rett,  Ronce. 

Sermón  de  Apertura,  Darío  Ruiz  Mar¬ 
tínez,  San  Juan. 

DiJO. — Reunión  Social  para  los  Delegados. 

J/'éroo/c.s-,  Diciet libre 
Por  la  mañana  — 

():CK). — Culto  Matutino,  a  carj^o  de  R.  E.  Bate- 
son,  Aibonito. 

í);Ü0. — Servicio  Devocional.  Tema,  «La  Nece¬ 
sidad  del  Poder  del  Espíritu  Santo,»  1.  E,  Cald- 
well,  Juana  Díaz. 

— Organización  de  la  Conferencia. 

]().15,_Xyos  Años  más  de  Labor  Evangélica  en 
Puerto  Rico,  E.  A.  McDonald,  Isabela. 

][Q.4.0._Un  Análisis  de  la  Situación  Actual,  M. 
E.  Martínez,  Cabo  Rojo. 

11:05.— La  Necesidad:  La  Profunda  Convicción 
de  que  la  Obra  es  del  wSeñoi',  C.  I,  Mohler,  Pe- 
fiuelas. 

11:30.— Clausum  de  la  Sesión. 
por  la  tarde.— 

1:30. _ Servicio  Devocional.  Tema,  «Condicio¬ 

nes  para  un  Avivamiento,»  Jenaro  Marchán, 
Coamo. 

2:00 _ El  Obrero  Ideal,  A-  B.  Rudd,  Río  Pie¬ 

dras. 

2:20. _ Discusión. 

2:40. _ El  Miembro  Ideal,  Rafael  Landrón, 

Camuy. 

3:00.— Discusión. 

3.20.— La  Iglesia  Ideal,  T.  M.  Corson,  Huma- 
cao. 

3:40. — Discusión. 

4. -OO.— Cristo  Nuestro  Ideal,  José  Santana, 
<  Guayanilla. 


4:15 _ Nombramiento  de  las  Comisiones. 

4:30.  Clausura  de  la  Sesión. 

ASA  .M  BL E A  G  ION  ER L. 

Por  la  Noidie. — 

7:.30. — Servicio  de  Canto,  a  cargo  de  E.  S. 
Lheureu-v,  San  S(*b:istián. 

8:(M) _ Discui-so.  «El  Protestantismo  y  la  Li¬ 

bertad.»  Ramón  Vélez  I/ipey.,  Yauco. 

8:30.  Discurso,  Ciisto  el  Único  Salvado!-, 
Ai  turo  Salguero  Font,  Mayagüez. 

0:00.  Discurso,  El  Poder  de  la  Biblia,  Juan 
Oi-tiz  León,  Cíales. 

0:30. — Clausui-a  de  la  Sesión. 

Jueves,  Diciembre  5. 

}*or  la  Mañana — 

O-.OO _ Culto  Matutino,  a  cai-go  de  Fulgencio 

Oi-tiz,  Jayuya. 

0:00 _ Culto  Devocional.  Tema,  «La  Plenitud 

del  Poder  en  el  Piedicador,»  -Manuel  Nieves, 
Sun  Juan. 

0:30. — Tema,  «La  Solidaridad  que  Debe  Exis¬ 
tir  entre  las  Iglesias  Evangélicas,  y  con  qué  fin.» 

1.  En  la  Obra,  P.  W.  Drury,  Ponce. 

2.  En  la  Actitud  de  la  Iglesia  hacia  los  Asun¬ 
tos  Públicos,  E.  A.  Odell,  San  Juan. 

10:30.— La  Iglesia  Evangélica  con  todas  sus 
Denominaciones  es  Una,  y  Debe  Serlo,  E.  E. 
Wilson,  Ponce. 

11:00 _ Segunda  Conferencia  Mundial  sobre  la 

Ciudadanía  (’ristiana,  G.  A.  Riggs,  Barran- 
quitas. 

11:30. — Clausura  de  la  Sesión. 

Por  la  Tarde — 

1:30. — Culto  Devocional.  Tema,  La  Plenitud 
del  Poder  en  la  Iglesia,  José  Sastre,  Vega  Baja. 

1:45 _ Tema,  La  Responsabilidad  de  un  Miem¬ 

bro  de  la  Iglesia. 

1.  Trabajo  Personal,  Alfredo  Ostrom,  San 
Juan. 

2.  Sostenimiento  Propio,  M.  B.  Wood,  Baya- 
món. 

3.  La  Gran  Comisión,  C.  S.  Detweiler,  Ponce. 
2:30. — Sesión  de  Negocios. 

4:30. — Clausura  de  la  Sesión. 

ASAMBLEA  GENERAL. 

Por  la  Noche. — 

7:30.  Servicio  de  Canto,  a  cargo  de  E.  S. 
Lheureux. 

8:00. — Discurso,  La  Biblia  y  la  Ciencia,  J.  R. 
Cepero,  Río  Piedras. 

8:30. — Discurso,  La  Verdadera  Base  de  la 
Moral  Pública,  M.  Andújar,  San  Juan. 

9:00. — Discurso,  El  Evangelio  Eterno,  N.  H. 
Huffman,  Yauco. 

9:30. — Clausura  de  la  Sesión. 
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El  Hogar  y  la  Niñez. 

El  Hogar  y  la  Religión. 

Por  Jarre  A.  McLioer. 

«El  hogar  es  la  cuna  del  alma.»  Allí  es  don¬ 
de  el  niilito  aprende  las  primeras  lecciones  reli¬ 
giosas  del  amor  y  la  coníianza,  del  semblante  y 
los  ojos  de  la  madre.  L#ii  madre  puede  dar  sola¬ 
mente  lo  que  tiene.  «De  la  abundancia  del  co- 
r-azón  habla  la  boca.»  Si  ella  tiene  la  palabia 
de  Dios  y  la  Biblia  implantada  en  su  corazcSn, 
ella  la  practicará  en  su  hogar.  Esta  e¿  la  ma¬ 
dre  ideal. 

Cuando  la  que  escribe  estas  lineas  paseaba 
por  un  camino  una  noche  del  mes  de  Mayo,  oyó 
ruidos  escandalosos  saliendo  de  muchas  casas. 
A  poca  distancia  de  una  de  las  casas  me  dije, 
«¿Qué  es  lo  que  oigo?»  y  cuando  me  acerqué  vi 
una  casita  llena  de  gente  que  ansiosamente  mi¬ 
raban  y  llamaban  ruidosamente  a  Santa  María 
la  madre  de  Dios  en  una  fiesta. 

Allí  se  veía  una  cruz,  la  cual  llegaba  desde 
arriba  hasta  abajo,  adornada  con  papeles  de  co¬ 
lores,  cintas,  flores  y  otros  adornos  que  habían 
traído  los  abandei’ados.  Esta  fiesta  de  cruz 
continuaba  hasta  nueve  noches  o  todo  el  mes, 
según  la  promesa  hecha  a  un  santo  quien  ha 
restaurado  a  un  amigo  o  ha  protegido  a  alguien 
de  algún  peligro.  Después  de  dos  o  tres  horas 
de  gritar,  tal  vez  la  fiesta  se  terminó  con  un  bai¬ 
le.  Se  parecían  mucho  a  los  adoradores  de  Ba- 
al,  que  por  sus  muchos  gemidos  y  repeticiones 
llamaban  la  atención. 

A  {K)ca  distancia  de  esta  escena,  {)ude  ver  un 
grupo  de  familia  y  oir  la  música  con  las  dulces 
palabras,  «Ven  a  (Cristo,  ven  ahora.»  C.  y  su 
marido,  once  hijos  y  unos  pocos  vecinos  estaban 
reunidos  (según  su  costumbre)  para  las  oraicio- 
nes  nocturnas.  Tjíi  señora  sabía  leer,  pero  su 
esposo  no.  Ella  ha  api-endido  de  memoria  mu¬ 
chos  capítulos  de  la  Biblia,  y  ha  enseñado  a  su 
niños  a  hacer  lo  mismo.  El  más  jMupieño  i-e- 
[)etía  un  capítulo  y  dirigía  las  oraciones.  J. 
de  diez  u  once  años  de  edad,  tiene  \ina  clase, 
donde  congrega  las  niñas  cuando  salen  de  la  es¬ 
cuela,  |)ara  aprender  los  versículos  de,  la  Biblia 
y  cantar  himnos.  Aunque  j)e(|ueña  ella  le  en¬ 
seña  los  cánticos  en  inglés  que  ha  aprendido  en 
la  iglesia  evangélica.  Su  mamá  un  domingo 
recitó  en  la  iglesia  el  capítulo  catorce  de  San 
Juan,  con  tanto  sentimiento  que  muchos  llora¬ 
ban. 

(Uiahpiiera  (pie  fuese  a  visitarla  al  romper 
del  alma  la  encot)traría  en  los  quehaceres  de  su 
cocina  y  esíuidriñando  la  Biblia  (pie  solía  usar 
en  la  cocina  y  (pie  estaba  vieja  |R)r  el  humo,  co¬ 


mo  ella  solía  decir:  aprovecha  el  tiempo  mien¬ 
tras  prepara  el  desayuno.  Un  jjoco  más  tarde 
se  encontraría  con  su  clase  de  {>equeños  niños 
enseñándoles  la  Biblia  y  los  mandamientos.  J., 
de  fi  años  de  edad,  sabe  los  iiiandamieotos  y  pue¬ 
de  recitar  los  salmos  8  y  23  perfectamente  bien. 
La  madre  es  una  señora  admirable,  gentil  y 
fuerte,  siempre  quieta  y  tranquila  bajo  cual¬ 
quier  circunstancia. 

Hay  una  gran  diferencia  entre  estas  dos  e.sce- 
nas.  ¿Cuál  es  la  diferencia?  En  la  primera 
la  gente  es  ignorante  y  no  se  dan  cuentii  de  su 
pobreza  espiritual.  No  saben  nada  de  la  Biblia. 
En  el  otro  caso  las  familias  reali/,an  sus  necesi¬ 
dades  de  Cristo,  como  un  Salvador,  y  ellos  han 
tenido  una  visión  del  C’risto.  En  Puerto  ííico, 
el  pueblo  necesita  la  verdad  que  es  solamente 
en  Cristo.  Da  iglesia  que  prohíbe  la  verdad  no 
ayuda  a  su  pueblo  a  conocer  a  Cristo. 

Tenemos  en  cierto  punto  de  pi*edicación 
una  capilla  y  la  gente  ama  el  Evangelio, 
yendo  muchos  para  oirlo.  El  cura  fué  a  uno  de 
los  candidatos  y  le  dijo:  «¿Por  qué  ha  dejado 
Ud.  la  iglesia?»  El  le  conte.stó:  «porque  me  en¬ 
señan  la  verdad  allí  en  la  iglesia  evangélica.» 
«Yo  tengo  la  Biblia.»  «¡La  Biblia!  ¿Qué  sabe 
Ud.  de  la  Biblia?»  contestó  el  cura.  «¿Qué  sé 
yo  de  la  Biblia?  yo  sé  esto:  Antes  de  yo  saber 
nada  de  este  libro,  me  embriagaba,  pegaba  a 
mi  señora,  jugaba  y  mis  niños  sufrían  hambi'e. 
Ahora  vivimos  felices  y  tranquilos  y  estamos 
enseñando  a  nuestros  niños  a  amar  a  Dios  y  ser¬ 
virle.» 

Los  ])adres  no  pueden  dar  a  sus  niños  lo  que 
no  poseen;  no  pueden  dejar  como  herencia  a  sus 
niños,  una  vida  fuerte,  pura  y  desinteresada  pa- 
lai  vivir  en  el  futuro  i)ara  Dios,  la  iglesia  y  su 
país,  sin  tener  el  Evangelio. 

Tenemos  más  madres  como  C.  en  nuestra 
iglesia  que  viven  y  enseñan  día  ti'as  día  la  Santa 
Palabra  a  sus  niños.  M.,  de  9  añt)s  de  edad,  ga¬ 
nó  una  Hililia  ñor  aprender  de  memoria  los  li¬ 
bros  de  la  Biblia  con  sus  divisiones,  los  manda¬ 
mientos,  las  bienaventuranzas,  el  credi).  Salmos 
1.  19.  23,  51  y  91,  San  Juan  U,  l‘>  Cor.  IJ  y  Ro¬ 
manos  12.  También  S.,  en  un  culto  en  la  igle¬ 
sia,  de  5  años  de  edad,  recitó  todo  el  catecismo. 
Los  niños  de  estos  humildes  hogares  son  una 
inspiración  en  la  escuela  dominical  y  las  clases 
l)íblicas. 

T.1OS  hogares  hacen  la  iglesia:  ¿pero  cómo  pue¬ 
den  enseñar  las  madres,  si  la  iglesia  no  da  al 
pueblo  la  Biblia?  En  Puerto  Rico  la  iglesia, 
la  escuela  y  las  madres  no  tienen  la  Biblia  ni 
nunca  la  han  tenido. 

Es  la  misión,  el  deber  y  el  privilegio  de  cada 
cristiano  llevar  la  luz  en  donde  hay  oscuridad  y 
guiar  a  a()uellos  (jue  están  en  tinieblas  y  en  la 
sojubra  de  muerte  a  la  luz  «le  Dios.  Madres 
crist ianas,  vosotras  sois  la  cabeza  de  la  educa- 
(.•ión  de  los  niños:  sed  fieles  en  la  gloriosa  «)bra 
de  criar  vuestros  niños  en  la  verdad  y  vivir  en 
la  verdad  ahora  y  para  siempre. 


Puerto  Rico  (Evangélico 


13 


Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

Debido  n  miestro  propósito  de  iitduir  en  esta 
.sercton.  noíici((.s  (le  todo  la  obra  evaiajélicM  en  la 
Isla  corno  también  al  poco  espacio  disponible  para 
este  fin,  nos  vemos  oblájados  a  omitir  imtirias  sólo 
de  inteies  local,  lodas  las  nrtticia.s  remitidtis  de~ 
ben  ser  breves  y  relacámadas  c(m  el  movimiento 
evanyélico _ X.  de  li. 

DC>C 

Servicio  Fúnebre. 

Para  honrar  la  msmoria  del  Reo.  G.  B.  Benedicl. 

Variado  e  interesante  fué  el  pro^i’aina  pi'epa- 
rado  poi-  nuestro  querido  pastoi-,  el  Rev.  Tomás 
S.  U.  Biitler.  Kscou’ida  concurrencia  de  miem¬ 
bros  y  ami»-os  de  la  Ijílesia  l’resbiteriana  tomó 
])arte  en  los  ejercicios.  Jamás  asistimos  a  cere¬ 
monia  HUÍS  elocuente.  La  conw-re^-ación  se  iden- 
tilicó  con  el  Rev.  Hutler  y  sintió  hondamente  la 
j)artida  del  ilustre  fenecido.  MI  Rev.  Riitler,  que 
fué  su  discípulo  en  (..'hile,  hizo  a  f^randes  rasaros 
la  biotí'rafía  de  su  maestro,  y  nos  hizo  compren¬ 
der  el  valoi-  de  aquella  vida  consaj^i-ada  al  Mvan- 
^elio.  Bien  sea  poi-  el  arte  con  que  fueron  selec¬ 
cionados  e  interpretados  todos  los  números  del 
projí'rama;  bien  por  la  elocuencia  de  nuestro  pas¬ 
tor,  cuyas  palabras  inspiradas  nos  hicieron  sen- 
tii’  la  necesidad  de  una  vida  pura,  o  bien  sea 
[)orque  la  novedad  y  el  sij>nirtcado  de  aquellos 
ejei'cicios  nos  hicieron  pensar  en  la  se«’uridad 
de  otra  vida  m;ís  dichosa,  el  hecho  real  y  positi¬ 
vo  es  que  ese  servicio  fúnebre  dejó  en  mi  cora¬ 
zón  provechosas  lecciones. 

Cuando  Miss  Cofp  tocaba  el  órgano  y  Miss  Ba¬ 
ker  cantaba,  «Kn  Tus  Manos  Encomiendo  mi  Es¬ 
píritu,»  cada  doble  de  la  campana  me  emociona¬ 
ba  hondamente,  y  las  hondas  sonoras  llevaban 
mi  oración  a  lo  infinito  prometiendo  una  vez  nuís 
a  Nuestro  Señor  llevar  una  vida  modelo,  ajustar 
íiiis  actos  a  las  máximas  cristianas  y  predicar 
con  más  ahinco  cada  día  el  Evangelio  redentor. 

¡Qué  el  Todopoderoso  haya  cogido  en  su  Seno 
el  alma  de  nuestro  inolvidable  hermano  y  que 
ins[)ire  siempre  a  nuestro  pastor,  el  Rev.  Butler, 
que  con  tanto  acierto  ha  comenzado  su  labor  en 
este  pueblol 

Carlos  V.  Urrutia, 

Anciano  de  la  Iglesia  Presbiteriana. 


Cabo  Rojo. 

101  domingo  IJ  de  los  corrientes,  tuvimos  un 
culto  muy  concurrido  en  nuestra  iglesia,  lo  que 
nos  ha  llenado  de  grandes  esperanzas  y  satisfac¬ 
ción.  Nuestro  pastor  predicó  un  corto  sermón 
acerca  del  tradicionalismo  y  espiritualidad,  de¬ 
mostrando  con  argumentos  irrefutables  que  de¬ 


bemos  acudir  en  materia  de  fe  a  la  Biblia  única¬ 
mente,  pues  la  tradición  nos  apai-ta  de  las  ense¬ 
ñanzas  de  Li-isto  y  por  ende  de  la  verdadera 
es[)ii-itualidad.  Después  de  terminado  el  servi¬ 
cio  fueron  unidos  en  matrimonio  i)oi‘  el  Rev.  M. 
E.  Martínez,  el  estimado  joven  don  Jesús  Ga- 
i'rastazú  y  Zuiáta  y  la  simpát ica  señoiáta  Feli¬ 
cita  del  CaiMuen  Rodríguez.  Muchas  bendicio¬ 
nes  del  Señor. 

Fajardo. 

('eiba  Ilda.  Seca.  El  día  4  de  los  corrientes 
nos  visitó  nuestro  pastor  de  Fajardo,  Rev.  Cari 
H.  (’orvvin  y  en  el  culto  resjjectivo,  después  de 
])redicarnüs  un  edificante  seianón,  nos  suminis¬ 
tró  la  santa  comunión  a  más  de  24  miembros. 
El  culto  terminó  con  el  mayor  entusiasmo  y 
alegría. 

Se  encuentra  con  nosotros  la  hermana  Marti¬ 
na  Robles,  quien  est.l  dirigiendo  la  escuela  ru¬ 
ral  de  este  campo.  Ella  es  una  gran  ayuda  en 
la  obra  del  Señor. 

Bayamón. 

Después  de  tres  meses  de  vacaciones,  los  cua¬ 
les  pasó  trabajando  en  la  obra  del  Señor  en 
nuestro  campo  misionero,  regresó  a  los  listados 
nuestro  estimado  hermano  Modesto  Capiel  para 
continuar  en  su  prei)aración  al  ministerio.  Le 
deseamos  feliz  éxito  en  sus  estudios,  esperando 
verlo  al  fin  del  curso  ])ara  quedarse  con  nosotros 
colaborando  con  Dios  en  nuestra  misión. 

Tuvimos  el  i)lacer  de  oir  un  sermón  que  tocó 
nuestro  corazón  y  nos  alentó  el  alma,  por  nues¬ 
tro  apreciado  hermano  Aquino  Ojeda.  Dese¬ 
aríamos  oirle  muchas  veces,  porque  sus  sermo¬ 
nes  son  muy  edificantes  y  consoladores. 

San  Germán. 

El  domingo  6  de  Octubre  se  administraron  los 
sacramentos  del  bautismo  y  la  Santa  Cena  en 
esta  iglesia,  oficiando  en  tan  solemne  acto  el 
Rev.  J.  W.  Harris. 

Fueron  recibidos  como  miembros  diez  personas 
por  su  profesión  de  fe  en  Cristo.  También  fue¬ 
ron  recibidos  por  carta:  MissGeorgina  Villanue- 
va,  de  la  Oakland  Heights  Presbyterian  Church, 
Asheville,  N.  C.,  y  Carlos  B.  Zapata,  de  la  igle¬ 
sia  de  Cabo  Rojo. 

La  concurrencia  en  nuestro  templo  fué  nume¬ 
rosa,  pues  los  congregantes  ascendían  a  mas  de 
180  personas,  los  que  con  grande  entusiasmo  can¬ 
taban  y  oraban  al  Señor. 

Apropiados  himnos  que  commemoraban  el  ac¬ 
to  fueron  cantados  por  el  coro:  pues  la  Srta. 
Eva  Espada,  acompañada  por  el  órgano  que  es¬ 
taba  a  cargo  de  la  niña  María  A.  Martínez,  nos 
cantó  el  himno  «Jesús,  del  hombre  Hijo.» 
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El  martes  18,  salió  para  los  Estados  nuestro 
activo  pastor Rev.  Harris.  Su  permanencia  en 
los  Estados  será  por  un  mes,  pues  va  con  el  pro¬ 
pósito  de  luchar  por  nuestro  Instituto,  i)ara  que 
así  vaya  siempre  más  adelante. 

Ha  quedado  a  car^^o  de  la  obra  durante  la  au¬ 
sencia  de  nuestro  pastor,  el  activo  predicador 
Carlos  B.  Zapata. 

Ma^agiiez. 

Se  empezaron  de  nuevo  los  cultos  en  inglés  en 
esta  ciudad.  El  Rev.  Lheureux  predicó  el  domin¬ 
go,  13  de  los  corrientes,  y  el  Sr.  Schurtur  ])re- 
dicó  el  domingo  siguiente.  La  asistencia  fue 
buena.  El  26  de  este  mes,  el  Dr.  W.  W.  Cres- 
well  embarcará  para  ésta,  después  de  haber  go¬ 
zado  de  unos  meses  de  vacación  en  los  E.  U. 

Isabela, 

El  15  del  presente  se  despidieron  de  ésta  el 
Rev.  E  Castillo  y  familia.  El  hermano  Castillo 
va  trasladado  para  Sabana  Grande  en  donde  se 
hará  cai-go  de  la  obra  evangélica. 

Muy  grato  ha  sido  para  nosotros  saludar  en 
ésta  al  hermano,  Sr.  Cristóbal  Lugo,  que  vino 
de  San  Sebastián  a  hacerse  cargo  de  la  obra  en 
Quebradillas. 

Para  ocupar  la  vacante  del  .Sr.  Castillo,  estará 
con  nosotros  de  aquí  a  poco  el  Sr.  Gonzalo  Nuin. 
Bienvenido  sea  este  hermano. 

“Ponce. 

La  iglesia  de  los  Hermanos  Unidos  en  Cristo 
ha  dado  principio  a  la  publicación  de  un  boletín 
semanal,  con  el  fin  de  anunciar  sus  servicios  y 
a  la  vez  dar  una  relación  de  los  trabajos  de  la 
iglesia.  Ha  tenido  una  buena  acogida  dicha 
publicación. 

Siguen  con  bastante  entusiasmo  los  servicios 
de  propaganda  que  la  misma  iglesia  está  llevan¬ 
do  a  efecto  los  lunes  en  la  sección  de  la  ciudad 
donde  está  situado  su  templo.  Muchas  personas 
ávidas  de  oir  el  Evangelio  concurren  a  estos 
servicios,  y  como  resultado  hemos  tenido  el  gus¬ 
to  de  saludar  a  varios  de  ellos  en  los  servicios 
de  la  iglesia. 

Y auca. 

liiirrio  Ldx  liuhiüH.  Debido  a  la  falta  de  una 
casa  pn)pia  para  la  escuela  del  barrio,  se  está 
usando  nuestra  capilla  |)ara  ese  fin.  l^ji  junta 
escolar  está  deseosa  de  construir  una  casa-es¬ 
cuela,  y  lo  hará  pronto,  pero  mientras  tanto 
usará  nuestra  ca})illa  para  (pie  los  niños  del 
barrio  no  se  vean  obligados  a  estar  privados 
de  los  beneficias  de  la  escuela. 

La  obra  acpií  sigue  bien.  El  nuevo  pastor, 
don  Antolín  Castillo,  con  su  familia,  se  ha  tras¬ 
ladado  a  este  barrio,  y  está  ti'aba jando  con  bue¬ 
nos  resultados. 


La  iglesia  de  este  barrio  celebró  una  velada 
el  día  2  de  los  corrientes,  quedando  los  concu¬ 
rrentes  muy  impresionados  por  tan  hermoso 
acto.  La  profesora  Srta.  Isal>el  Pagán  geneio>- 
samente  cooperó  en  la  velada. 

Personales. 

Después  de  trabajar  por  algún  tiempo  en  la 
Misum  Bautista,  el  hermano  Aquino  Ojeda  ha 
vuelto  al  colportorado,  y  está  en  el  empleo  de 
la  Sociedad  Bíblica.  Como  colportor  el  referi¬ 
do  hermano  siempre  ha  tenido  muy  buen  éxito. 

A  mediados  de  este  mes  regresó  a  Puerto  Ri¬ 
co  el  Rev.  E.  S.  Lheureux,  acompañado  de  su 
familia,  después  de  algunos  meses  de  licencia  en 
los  Estados  Unidos,  y  está  otra  vez  al  frente  de 
la  obra  evangélica  en  San  Sebastián.  El  her¬ 
mano  escribe  que  durante  su  estancia  allá  tuvo 
la  oportunidad  de  hablar  a  menudo  i)úblicamen- 
te  de  la  obra  evangélica  en  la  Isla,  y  por  todas 
])artes  se  manifestó  un  interés  vivo  por  ella. 

La  Conferencia  Je  Yauco. 

Como  lo  habíamos  anunciado,  los  obreros  de 
la  Misi()n  de  los  Hermanos  Unidos  en  Cristo  se 
reunieron  en  Yauco  los  días  14  y  15  de  este  mes, 
para  estudiar  juntos,  asuntos  muy  relacionados 
con  la  obi-a  de  la  Misión.  Con  dos  o  tres  excep¬ 
ciones,  los  obreros  concurrieron  a  la  conferencia, 
la  cual  resultó  de  gran  provecho  e  ins()iración. 
El  Rev.  Ramón  Vélez  Lí)pez,  pastor  de  la  Iglesia 
Bautista,  asistió  a  las  sesiones,  y  dirigió  pala¬ 
bras  de  saludo  y  aliento  a  los  obreros.  Ya  se 
han  celebríulo  dos  conferencias  de  este  género 
en  este  año,  y  es  el  prop()sito  de  la  Misicui  con¬ 
tinuar  celebrándolas,  cuando  menos  dos  al  año. 

~  I  l~ 

Continuación  de  la  página  7. 
lugar  la  ordenación  al  ministerio  cristiano  del 
Sr.  C.  Diaz.  Las  Srtas.  Palacios  y  Martín  han 
trabajado  con  la  Iglesia  como  misioneras  des¬ 
de  el  año  1906. 

La  Iglesia  tiene  una  Escuela  Bíblica  con  nue¬ 
ve  clases,  una  reunión  semanal  de  maestros  y 
un  promedio  de  ciento  veinte  alumnos.  Hay 
tres  clases  organizadas  que  se  titulan  «Las  Fie¬ 
les,»  «Los  Fieles  Amigos,»  y  «Las  Fileteas.» 

Se  celebra  una  reunión  social  de  la  iglesia 
cada  dos  meses.  De  vez  en  cuando  se  cele¬ 
bran  en  la  plaza  imincipal  del  i^ueblo  confe¬ 
rencias  .sobre  asuntos  prácticos  de  interés  pú¬ 
blico. 

El  templo  que  aparece  en  la  portada  costó 
$10, (KM),  y  es  uno  de  los  más  hermosos  de  la 
Isla. 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  A.  McDonald. 

DCX 

Nooiemhre  3.  El  Celo  Cristiano. 

Lecturas  diarias.  Octubre  2K  a  Noviembre  3. 

Trabajad  con  ahinco,  Ecles.  o'io.  Mar.  Tened 
anhelo  para  «anar  almas.  Mat.  18:10  14.  Mlér.  El  celo  de 
Jesús.  Juan  2:13-17.  Jue.  El  celo  errado.  Rey.  18 :26-2o. 
Vler.  El  celo  ignorante,  Act.  18:24-28.  Sáb.  Celo  para 
bien  de  los  demás.  Col.  4:12,  13.  Dorr\.  El  celo  cristiano. 
Tito  2  :i-i4. 

El  Culto,  i'euid,  L<ui  \  irtudes  Cristianas. 

El  Celo. 

1.  ¿De  qué  delte  ser  la  mayor  solicitud?  'J^ito 
:i:S. 

2.  ¿Para  qué  fuimos  creados?  Efes.  2:10. 

¿Por  qué  causa  j^loriticará  lajéente  a  Dios? 

Ped.  2:12. 

4.  El  te'o  de  Finees  y  qué  Iootó.  Núm.  25: 
11-15. 

5.  Una  señora  celosa  de  buenas  obras,  Act. 
9:5t>. 

(i.  Celoso  i)or  los  cultos,  Heb.  10:24,  25. 

7.  Un  hombre  celoso  en  la  oración.  Col.  4:12, 
15. 

8.  El  celo  sublime  de  Esteban,  Act.  7:55-()(). 

9.  El  celo  de  I’ablo  por  los  hermanos,  ('ol. 
2:5. 

10.  El  celo  cuando  es  errado  de  nada  sirve, 
Act.  9:1,  2. 

11.  Un  ejemplo  antiguo  del  celo  digno,  2*^^ 
Crón.  51:21. 

12.  ¿En  qué  consistía  el  celo  divino  como  se 
vio  en  Jesiis?  Juan  4:51  .35. 

15.  Se  nos  manda  ser  celosos,  Rev.  5:19. 

14.  Cosas  en  que  bien  podemos  abundar,  Col. 
2:7. 

Somos  celosos  por  los  objetos  a  los  cuales  re¬ 
vierten  nuestras  mentes  y  pensamientos  con 
más  frecuencia.  ¿Son  dichos  objetos  cristianos 
o  mundanales? 

El  celo  de  uno  lo  inspira  a  otros.  Si  es  Ud. 
estúfúdo  y  falto  de  celo,  no  hay  que  extrañar  si 
sus  compañeros  lo  sean  también. 

No  hay  que  esperar  los  sentimientos  de  ardor 
por  una  causa  buena;  debemos  hacerlo  con  ahin¬ 
co  y  el  celo  vendrá  con  los  esfuerzos  y  por  la 
bendición  de  Dios. 

El  celo  trae  gozo.  No  se  sabe  el  gozo  verda¬ 
dero  de  la  vida  cristiana,  hasta  que  nos  hayamos 
esforzado  de  veras  para  hacer  algo  lítil  en  la 
causa  del  Señor. 

El  celo  no  consiste  en  el  ruido  ni  el  bullicio, 
sino  en  el  servicio;  y  se  muestra  en  trabajos 
abnegados  y  humildes  más  bien  que  por  la  jac¬ 
tancia. 


El  celo  no  es  de  valor  sino  cuando  se  concen¬ 
tra  en  un  solo  objeto  bueno.  Es  como  el  va|)or, 
que  tiene  que  estar  encerrado  y  gobernado  para 
mover  una  máquina. 

Noviembre  /  0.  La  Temperancia  U niversm^,,»»^ 
Lecturas  diarias.  Noviembre  4 

Lun.  La  bat.alla  y  su  victoria.  MaJa'^;36-43.  M&r.  La 
buena  esperanza.  Sal.  37:1-15.  Una  visión  del  pro¬ 

greso  verdadero,  Dan.  2:31-3^*--^ Jue.  Cristo  el  ijtvicto, 

Cor  15:24-28.  Vler.  La  sentencia  del  mal.  1“  Tes.  5:1-0. 
Sáb.  Nuestra  tarea.  I?  Cor.  15  :58.  Dom.  La  tein perancia 
universal.  Mal.  3  :i3-i8.  4  :i-3. 

El  Culto.  Tema,  *La  Temperancia.*  ¿En.  7 a/ 

consiste? 

1,  La  base  de  la  temperancia  es  es  el  poder 
de  dominarse  a  sí  mismo,  Rev.  2:2(». 

2.  ¿Quiénes  tendi-án  poder?  Rev.  2:2l». 

5.  ¿Quiénes  reinarán  finalmente ?  Rev,  5:21. 

4.  ¿Quiénes  tendrán  iK)der  para  aguantar? 
Rev.  5:12. 

5.  Un  cuadro  a  propósito  del  embriagado, 
Prov.  25:28. 

0.  La  regla  de  l’ablo  salvaría  a  todo  borra- 
chón,  !“■  Cor.  9:27 

7.  ¿En  qué  consiste  la  esclavitud?  Juan  8:54. 

8.  ¿En  qué  consiste  la  libertad?  Juan  8:5(i. 

9.  ¿Qué  es  lo  que  da  libertad  verdadera? 
Juan  8:52. 

10.  ¿Quiénes  son  los  más  esclavizados?  Pi-ov. 
25:29-.35. 

11.  ¿Cuál  es  el  secreto  para  vencer?  la. 
Juan  5:4. 

12.  El  i)remio  de  los  que  vencen,  Rev.  15:2. 

El  lema  de  las  fuerzas  de  temperancia  es  des¬ 
truir  la  maldad  para  salvar  a  los  malos;  prohi¬ 
bir  el  ron  para  que  los  ebrios  queden  libres; 
castigar  a  aquellos  que  tientan  a  sus  prójimos  a 
embriagarse,  y  quitar  de  delante  de  los  jóvenes 
la  tentación  de  ver  y  oler  el  alcohol. 

La  causa  de  la  prohibición  de  la  fábrica  y 
venta  de  licores  embriagantes,  progresa  mara¬ 
villosamente  en  muchos  países. 

Se  ha  establecido  últimamente  una  confedera¬ 
ción  internacional  de  temperancia,  que  publica 
los  argumentos  más  convincentes  contra  la  in¬ 
temperancia,  en  todos  los  idiomas  principales. 

Este  movimiento  se  va  extendiendo  por  toda 
la  Europa,  el  Japón,  el  Africa,  la  China  y  mu¬ 
chos  otros  países.  ¿Cuándo  se  despertará  en 
Puerto  Rico  un  interés  vivo  y  activo  contra  es¬ 
te  peligro  universal  de  que  ella  también  sufre 
mucho? 

El  dinero  que  se  gasta  inútilmentte  para  com¬ 
prar  el  ron,  sería  suficiente  para  dar  casas  bue¬ 
nas  a  todos  los  pobres,  si  fuera  economizado  pa¬ 
ra  eso. 
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C  Usáis  Vuestra  Biblia? 

Algunos  cristianos  liacen  con  la  Biblia  lo  que 
un  artista  hizo  con  sus  herramientas  al  ])rinci- 
pio  de  su  oficio. 

Las  estimaba  teniéndolas  limpias  en  su  casa  y 
a  la  mano.  Pero  des|)ués  su  carrera  fue  inte¬ 
rrumpida,  dejó  su  oficio  y  echó  sus  herramien¬ 
tas  al  olvido,  y  éstas,  por  falta  de  su  uso  se  en¬ 
mohecieron. 

Así  sucede  a  algunos  con  la  Biblia.  Al  princi¬ 


Colegio  Americano  de  !'layaguez. 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magisterio 
público  y  para  el  trabajo  misionero» 

Especial  instrucción  en  Pedagogía,  Ciencia 
Dome'stica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de  alumnas 
internas. 

Para  obtener  un  prospecto  detallado  de 
esta  escuela,  diríjase  a  la  directora  interina, 
Annie  A.  Rowe,  Mayaguez,  P.  R. 


pió  de  su  conversión  son  muy  fogosos,  y  la  Bil)lia 
es  amada  como  el  pan  cotidiano,  su  deleite  está 
en  su  estudio. 

Más,  des|)ués  la  Biblia  es  ariúnconada,  y  lo 
que  está  en  boga  son  los  libritos  que  cuentan 
chistes,  novelas  y  fábulas,  y  así  su  vida  espiri¬ 
tual  decae  paulatinamente,  y  al  poco  tiempo  lle¬ 
gan  a  ser,  sino  apóstatas,  seguramente  retroce- 
dedores  de  corazón. 

Así  como  el  fuego  se  apaga  no  atizándolo,  la 

fe  se  debilita  no  fortaleciéndola  con  la  lectura 

de  la  BihVni.— Copiado. 


E 

Blanche  Kellogg  Institute, 
Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 

UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Magníficas  Oportunidades. 


Waldrop  Photographic  Co. 

29  Plaza  Principal,  San  Juan.  P.  R. 

KODAKS  Y  EFECTOS  DE  FOTOGRAFIA. 

El  surtido  más  completo  en  el  ramo. 

Desarrollamos,  copiamos  y  hacemos  ampliaciones  para  los  aficionados.  Unicos 
agentes  de  los  efectos  de  sport  ‘‘Spalding.^^  Libros  y  efectos  de  escritorio. 

A  los  pedidos  por  correo  se  les  da  una  pronta  atención. 


EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  eléctrico  sham- 
pooing,  y  trabajo  activo  y  cuidadoso  por 
personal  competente.  Esterilización  de  to¬ 
dos  los  instrumentos.  Servicio  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON.  I 


ONGAY’S  AUTO  GARAGE. 

Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a  cual¬ 
quier  parte  de  la  isla. 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 
de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización  de 
gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Betances  St. 
Box  138,  Bayamón. 


Concierto  por  la 
Banda  de  Pryor 

Tendrá  lugar  en  nuestro  estable¬ 
cimiento  hoy — ó  en  cualquier  otra 
ocasión  que  Vd.  desee  oirlo. 

Y  Vd.  puede  oir  esta  banda  con 
la  misma  facilidad  en  su  propio 
hogar. 

Sírvase  entrar  hoy  mismo  y  oiga 
los  Discos  Victor  más  recientes 
hechos  por  la  Banda  de  Pryor — sin 
obligación  alguna  para  comprar. 


Only  on  .Víctor.  Records  or  oó  the  ¿ra^-opera  stage  can  you 
hear  the  wonderfully  sweet  and  powerful  ,voices  oí  Caruao^ 
Melba.  Swnbrich.  Ejunes,  Scotti,  Schumann-Heink.  and  other 
World  s  (aitious  operatic  stará  * 

But  not  even  át  the  opera  can  you  hear  in  one  evening  such 
a  celebrated  group  óf  artists  as  you  can  hear  on  ~  — ^ 

the  Victor  any  where'  at  any  time  v  f 

Ar.»  Vkmt  daaler  -wa  gladly  P»y  or  mny  oíher  Vkior  /  ^Kl 

Recorcb  for  you  C«U  «nd  Mk  lo  fieur  them. 

Víctor  Talkincí  Machine  Co.,  Camden,  N.  li.  &  A.  -  V»»'  / 
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FRANCISCO  TORRES,  ; 
Contratista  y  Constructor  ! 
de  Obras, 

VIRTUD  31,  PONCE,  P,  R.  i 


“La  Ideal.” 

2^a.patería  de  Barbosa. 
Hermanos. 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  por  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc. 

Calle  Derkes.  ’  Guayama,  P.  R. 


PURDY  &  HENDERSON  Inc. 

Are  building  in  Porto  Rico 
The  Ro^al  Banl^  of  Cañada  Building, 
The  V.  M.  C.  A.  Building,  San  Juan, 
and  the  Ronce  Pier. 
Architects,  Engineers,  and  Contractors. 

General  offices  for  Porto  Rico, 

San  Justo  No.  2,  San  Juan. 
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Félix  Navarro  61  Co.  S.  en  C.  I 

Calle  Marina  No.  5,  Ponce. 

Artículos  de  Escritorio  y  Objetos  de  ^4 
Fantasía  y  Novedad.  S 

PRECIOS  MÓDICOS.  | 

_ _ _ _  ^ 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY,  W 

Cuando  Ud.  quiera  embarcar  algún  paquete  o  artículo  de  ^ 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO.  CUB.A.,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido.  ^ 
Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen-  S}^ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la  ® 
Ciudad.  ^ 

Oficina  Principal,  Tetuán  69.  S.A.N  ]U.\N.  P.  R, 
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R,  J,  SALICRUP  &  CO, 

FAKM AC.’ÉL'TICOS  Y  QUÍ M ICOS. 

(’alltí  Mai-inii,  KsquiriH  Luna. 
FoxcK,  PuEKTO  Rico. 


PONCE  RY.  &  LIGHT  CO. 

PLAZA  DELICIAS- 

Bombillas  "Tungsten,"  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 


Hess  ¿V  Buckley 

CO.NTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 
AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Bpílers,  Gasolíne  Engínes,  Wíndmílls 

and  Well  Makíng  Machínery. 

PONCE.  PUERTO  RICO. 


JOHN  M,  TURNER, 

SAN  JUAN,  P.  R. 

Agente  de  lo.s  Carros,  Coches,  Carros  de  Rie^o,  y  Arneses  de  la  famosa  marca 

«STUDEBAKER.»  ' 

Importador  de  Heno,  Avena,  y  Ti-i^o, 


:: 


Despachos  a  todos  los  puertos. 


Ventas  al  por  mayor  únicamente. 


M.  Alberto  Salicrup, 


Notario  Público. 


Plaza  Principal  12. 


I’once,  P.  R. 


ATLAS  LINE. 

Servicio  diario  de  autos,  por  asientos, 
entre  San  Juan  y  Ponce. 

Cada  ticket  Vale  diez  dollars;  ida  y 
Vuelta  diez  y  ocho. 

Ponce:  Comercio  I ,  Telé.  286. 

San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


BLAS  C.  SILVA, 

Ingeniero  Civil  de  la  Central  de  Madrid. 

PONCK,  P.  H. — 1)U.  PIMALS  14. 
Teléfono  19.').  Box  34. 

The  Polytechníc  Instítute 

of  Puerto  Rico, 

Situado  en  San  Germán,  ofrece  una 
educación  cristiana  en  agricultura, 
artes,  oficios  y  letras.  Se  admiten 
nifíos  de  ainlx)s  sexos,  pobres  y  ])u- 
dientes. 

Jiev.  John  WHlunu  Ilarris, 

Presidente. 


